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1. SIMBIOSIS INTERZONAL 


Ramiro Condarco 


En los Andes Centrales, clásico ejemplo_de_lo. 
ocurrido en toda la región andina, la variación geográ- 
Tica impuesta, en sentido de orientación transversal,. 
por las fuertes y remarcadas diferencias de altitud y re- 
lieve, es carácter que lleva consigo la existencia de mi- 
croclima: “en escala correspondiente a los 


La presencia de tales microclimas sobrepuestos a 
lo largo'de las distintas zonas de altitud, no determinó, 
sin embargo, a semejanza de lo observado en Meso- 
américa por Palerm y Wolf, la aparición de grupos de 
economía especializada correlativamente superpuestos 
de acuerdo con la sucesión de las mencionadas varia- 
ciones físicas, por lo menos, a partir del ingreso de las 
Culturas formativas o preclásicas en el escenario de la 
historia andina, 


Las microadaptaciones existieron sin duda, y no 
sólo como remanentes de los viejos sistemas de Caza y 
pesca, sino como hechos de excepción dentro de los 


Y 


propios moldes de vida cread 

cola. La existencia de tribus ca CCONOmía y 

de los Susques, gentes confirmadas en Semejantes qye 
uniforme clima microtérmico y al CÍA Lorri 
facción de todas sus necesidades sin o la tis 
nes con otras tribus, es hecho que, por h q relacio. 
región análoga a la de muchas de los 0 TSe dado en 
Puede ser muy buen ejemplo de lo que e Centrales 
rrido en la propia región centroandina d O haber ocu- 


Pero éste es caso de funci ieti 

y no fue ejemplo dominante ja e pin 
E dientes al florecimiento de las civilizaciona ep EE 

nicas. Es más, tales civilizaciones sólo meo Ed: 

bles gracias a los mecanismos impuestos e seas 

ceso de macroadaptación cuya "expresión es A pro- 
decir de Palerm y Wolf, son las "zonas simbióicas” pl 

.. Lasucesión escaleriforme de los dif i 
climas que imperan en la región altoandina, queden 


jada en diferencias de poder, status y riqueza, en el'or- - 


den social, y de idiosincracia 

el, y 08 y temperamento, e = 
TTEnÓ psicológico, pero no llegó a expresarse e 7 
mejanzas de microadaptaciones Operadas al término de 


constituir grupos de economí. : 
diente: po. e; cerrada y autodepen 


En las llamadas sierras del Perú, Bowman ha - 7 


observado que existe "una estratificaci j 

¡ cación vertical de la 
sociedad que Corresponde alos estratos superpuestos de 
Lierra y clima”. (Bowman 1938:47). 


En Salamanca, la línea de congelación es, al 


mismo ti ivisori 4 
¡0 tiempo, divisoria que separa las tierras donde se. - 


cultiva maíz y patatas, de las áspel 
, de ras y elevadas dehe- 
de e a La población agrícola, formada casi en 
po cr d por pobladores indígenas, habita por deba- 
ji 'inea de congelación y la población de pastores 
Por encima de ella" (Tb, 48). . 


En regiones como é 

S.0nes COMO Ésta, las frutas y los " C- 
los subtropicales” sólo se dan por debajo E o 
8 


, 


ME 


torio de* 


500 metros de 

los 3.000 y 3.500. ES 

en en las tierras bajas, Y E 

arras 1 "pastales" sólo se ext! - 

es tes con extensión y Prospo 
Ss, a 


denen conveni 270 metros (1b. 52. 


ción agríc 
i jaal 
esidad que empu) a 
de y abiertas, ha concentrado cons! 
bladores en regiones que 
ma de la línea de congelación. 


Cotahuasi, dentro la Cordi- 
tran allí a los 5.000 metros 
"última avanzada 


Entre Antabamba y 
llera marítima, se encuentra! , 
de altitud y constituyen, por esto la 
de los pastores indígenas" (Ib.,43). 


* Con chozas construídas a elevaciones de 5.210 
metros, añade Bowman, se encuentran en el Perú los 
"pastos más elevados del mundo y el más alto grado de 
adaptación a la altitud y al frío combinados” (Db. 34). 


"Nos encontramos aquí -dice Bowman acerca de 


p ellas= en los límites de la altitud y el límite de” los 


recursos".Es demasiada altura aún para la tola, van- 
guardia de la vegetación alpiña en'los Andes. La distan- 
cia a Cotahuasi es de 75 millas (120 kms) y a Anta- 
bamba, 50 millas (80 Kms.). Por consiguiente la lana 
tiene que ser despachada a lomo, a una distancia de 250 
millas '(400 Kms.) hasta Arequipa, o de 200. millas 


- (320 kms.) hasta el Cuzco. Hay que importar hasta 


las patatas y la cebada que provienen de valles alejados 
a varios días de distancia" (Ib. -44). ] 


Esta población pastora, así confinada en regiones 
no ul e subártica, difiere ostensiblemente desde 
el punto de vista psicológico y social de la població 
agrícola radicada en los valles. HA 


El indio de la cuenca del Cuzco, dice Bowman, es 
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vicioso y relativamente despi i 
tor es tímido, súspicaz y de a tras que e] 
propensión al aislamiento Esto no só] ed 03 
E O en la cuenca de Abancay. Observa qa 
s valles j y e 
semejantes”, añade Bowman de de 
La vida de esta población i 
depende, en términos de pp Pastora 
mente absoluto de la crianza, cuidado y a MOJO entera. 
lo de los recursos proporcionados por ¡provechamien. 
tipo prehispánica, (Ib. 57) de tal suerte ganadería de 
imaginar que la actividad económica por AE £s lícito 
no se encuentra acompañada por ninguna ft a realizada 
plotación agrícola del suelo, hecho que, desde la e 
encuentra excluido por la situación. de a UegO, se: 
colocado por encima de la línea de coociici ps 
Vado Y Jr 


tanto, en medio á i 5 
(70) 1 i 
g ográfico de clima nivoso O subni 


Sin embargo, este > de 
. b » extremo caso de especiali 
2 . al = 
pu pic be pu por la conjunta sición do tac. 
] ial y geográfica, no h i 
la microadaptación. j eE 
C , pues la comunidad pastora Z 
s] ue co- 
a E e regularmente reciiEDA de 
n n u alimentación, sólo tien 
de a ; e en-el 
ber Ar en alejados mercados la vía indispen- 
cet A a obtención de los productos agrícolas que 
. Por tanto, en las condiciones observadas por 


Bowman, tal ti : : A 
rl eds 


Si este tipo de ) 

Ñ : pastor no es fruto tardíó de la pre- - 

ice agrícola llevada recientemente pela 
española al valle peruano, la situación de es- 


te pastor : . 4 
isa prehispánico debió ser fundamentalmente la 


Existen E 4 
a y IO IRnDOS yes para presumir 
pueden ser ob Darwin menciona, en párrafos que 
irmados por la investigación arqueoló-* 
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ido en su tiempo habitaciones pre- 
3 1 límite de las nieves per- 
lo p.120) Por otra parte, 
si tales comunidades 


IS 

s zones para Ñ Las 

existen razones P' E fueron, en tiempos precolonia 
no llegaron a 


i igui for- 
macroadaptación fue, por consiguiente, la 
ma de mecmnodo ecológico predominante en los pd 
Centrales, Y el sistéma de ajuste que imperó en € E5a 
vechamiento y explotación de los recursos del me dio, 
y que creó, por todas partes, relaciones humanas dirigi- 


das a la cohesión social y A la unificación económica. - 


Su "expresión orgánica": la zona simbiótica, fue, 
como en Mesoamérica, la condición fundamental del 
admirable grado de evolución y crecimiento logrado 
por las altas culturas prehispánicas andinas; y SU €XIS- 
tencia, el factor que explica el poder centralizado y 
dominante así como las posibilidades de fortaleci- 


miento creciente que las áreas clave encontraron en Su 
desarrollo. , > 


Las "áreas clave" han sido definidas por Palerm y 
Wolf como regiones de "concentrado poder económico 
y demográfico”. Ellas se destacan por su mayor desarro- 
llo urbano y, dentro lo relativo, por sus altas cifras de 
población, especialmente explicadas por los más efi- 
cientes medios de producción de la tierra, así como de 
comunicación y transporte. 


"El árca clave es, en primer lugar -añaden Palerm 
y Wolf-, un producto de la compleja interacción entre 
un medio natural determinado y las tecnologías en uso. 
En segundo lugar, el árca clave es el centro de una red 
de relaciones económicas con otras dependientes. Esta 


h 1 


combinación de área clave y de 


llamada zona simbiótica" (Palerm Pendientes 


y Wolf 1961:33 gis 


Creemos oportuno preveni 

E enir que 

ral centroandina es necesario dis en la zon 
árca clave: el de zona simbiótica bi 


. . . . ¡po 
gión simbiótica integral. lateral y e] de E 


TO. 


Pues es necesario dejar co; i 

y 0 nstanci : 
ciasexistentes entre las posibilidades pe de Sr iferon. 
gradorarcalizables desde la costa y las ene 0 
de las tierras altas. izables des. 


Los centros culturales de 
S la primera sól 
'o logran 
el 


primer tipo de integración, princi; i 
desde la costa es e rte enel 
consolidación de una vasta unidad social co; paras a 
nes instaladas en los valles transversales A 
te homólogos entre sí, y, a lo más, con o 
a próximas, que la que podría habas po 
1legrada por éstos y por los centros d ión di 
Eras y asentados en medios Le ei ca 
diferentes y variada fisonomía fisiográfica. A 


as aun análogo ejemplo de posición desfa- 
Wren prota en tierras mesoamericanas, Palerm y 
eel icho que la Costa Pacífica de aquéllas no 
pecto descenso de la sierra "buenas 
declive "c les" para su propio desarrollo, pero que tal” 

rea una zona favorable de expansión y de com- 


plemento : 
no"(lb. co para los pueblos del Altipla- 


En 1 . 
dilo de Centroandina ni la posición marginal 
Zaron Su Propio dí pido descenso de la sierra obstaculi- 
ron tener posibili esarrollo, pero tampoco le permitic- 
ción comparabl idades de capitalizar obras de integra- 
altas, es con las realizadas desde las tierras 
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Ms 


A a 
guir dos ú Cultu. + 


Sin embargo, la costa no dejó de tener árcas clave 
a ia bilateral, y , ente éstas, las de mayor 


i anci z 
Po al probablemente, las siguientes: 
denominado el 
ión bañada por 
repetido cen- 
Proto Chi- 
la de Chanchán 
cuenta en esta 


1. La zona (| 
corazón del reino 
los ríos Chicama, 

le expansión 
mu (Canals 1959:255), 
o Chimu, después, si tomamos en 
última el .s 
Chanchán, capital del llama 
nals: 286). 54 


obresaliente rango de privilegio que tuvo 
do Imperio Chimu (Ca- 


Esta área clave fue el centro de una gran zona 
simbiótica, globalmente integrada por el resto de la 
costa septentrional centroandina y parte de las tierras 
vecinas, pues sabemos que allí costa y sierra estuvie- 
ron relacionadas por vínculos de complementación 
económica recíproca. Túmbez, por ejemplo, dispuso de 
"grandes pesquerías” con las que contrató habitualmen- 
te "con los de la sierra” y fue, por esto, asiento de 
indios "siempre ricos" (Cieza 1922:206) El Príncipe 
Chimu, por otra parte, gozó de la adhesión política de 
los príncipes del reino serrano de Cajamarca cuyo 
último jefe fue aliado del de Chimu (Canals: 298), he- 
cho detrás del cual debieron existir, con toda probabi- 
lidad, entendimientos de ordeneconómico encaminados 
al cambio recíproco de productos complementarios. 


Fray Antonio de la Calancha, escribe Emilio 
Vásquez, tiene registrada la tradición prehispánica 
según la cual el Gran Chimú mantenía activo y 
permanente comercio con la altiplanicie interandina. 
Unos remitían a la puna "productos alimenticios de la 
costa”, y los otros proveían a ésta , "en son de canje O 
trueque, metales, lanas, artefactos de piedra, rodelas de 
granito y pedernal, porras para el combate...", etc., 
(Vásquez 1958: 18). — 
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2. En la costa media centroandina, ár 
persistente estabilidad fue Chancay, pero Pa Clave 
mac ostenta caracteres de similar estabilidad me NRi 
Pachacámac ocupó en la zona puesto de ¡; »Mien 
privilegio sólo en tiempos protohistóricos, discutible 


3.- En la costa sur, los centros de 
importancia económica y demográfica parecen mayor 
desplazado de norte a sur y de sur a norte, 'AbdETSe 
dentro de la llamada región de Chincha, est 06 cera sólo 
prendida por las regiones de Chincha, Pisco, P: acom. 
Ica y Nazca, de tal suerte que toda ella desem: epa 
la costa meridional, la función de área clave, Peña, en 


Esta zona es región que presenta ras i 
OS fisio- 

gráficos de doble naturaleza, es región pre y a 

ñosa. Z 


"Ica -dice Emilio Vásquez- participa de dos zo 
o como geográficamente se dice, de dos re fotos 
costa y la sierra" (Ib. 31). : 


Esta región, la de Chincha, mantuvo, además, 
vivas y permanentes relaciones de intercambio con la 
altiplanicie. Esto, dice Vásquez, es un “hecho históri- 
camente cierto" (Ib:17). z 


SS Existen, por lo demás, indicios de formas de para- 
no ocasional practicadas por medio de eventuales 

ncursiones de guerra en las regiones serranas y altiplá- 
nicas adyacentes y próximas. 


de Po ae dan cuenta, de modo uniforme, 
los A de correrías, Cieza dice que, en tiempos 
salir con mi incas, los de Chincha "acordaron de 
rras” y que Pr a robar las provincias de las Sie” 
"gran dano" 5 Curso de estas hazañas, lograron hacer 
E os Soras y Lucanas, y hasta llegaron 2 


A AO 
gran provincia del Collao" (Cieza: 246-7) 
14 


Garcilazo, por su parte, y no sin expresar su es- 
cepticismo acerca de la verosimilitud de lo relatado por 
Ja tradición, dice que los de Chincha se jactaban de que 
sus antepasados salieran a menudo ("muchas vezes”), a 
"correr la tierra" trayendo los "despojos della" y "que 
desta manera llegaron muchas vezes hasta la provincia 
Colla" (Garcilazo 1943:45). 


Tal vez la ausencia de alto urbanismo que se ad- 
vierte en esta zona, puede invitarnos a meditar acerca 
de los reparos que es necesario tener presente antes de 
incluir la región al lado de las restantes áreas clave de 
los Andes Centrales, pues no se debe olvidar que.no 
nos son conocidas "grandes ciudades de esta región”, y 
que "es muy posible que no hayan existido núnca" 
(Canals: 294). 


Empero, se advierten en ella, al lado de eficientes 
sistemas de explotación -del suelo, tanto el uso de los 
mejores medios de comunicación y transporte, como 


- considerablemente altas cifras de población. 


Garcilazo de la Vega nos dice que Chincha, a se- 
mejanza de otros valles no menos poblados, tenía alre- 
dedor de treinta mil vecinos en tiempos prehispánicos 
(Garcilazo: 65). Es posible que esta cifra sea resultado 
de los arbitrarios procedimientos de apreciación que se 
utilizaron en tiempos de la conquista y con posterio- 
ridad a ella, según lo tiene brillantemente expuesto el 
Profesor Angel Rosenblat, empero el encarecimiento 
que de ella se hace, sin duda, se encuentra fundado en 
la observación de la objetiva y real superioridad numé- 


- rica que los dichos valles tuvieron con relación a las 


restantes zonas de la costa sur. De tal suerte que cual- 
quier cifra comparativa mayor ya nos es suficiente indi- 
cio para inferir que la zona fue, sin duda, área demográ- 
fica de indiscutible privilegio. z 


En la zona altoandina ocurre un fenómeno de con- 
centración apreciablemente mucho más importante, no 
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 -ñooOCOoe— 


paragonable. ni con el mejor ejemplo de Jo, 


E s . 
cidos en la costa. Produ. 


Trátase no sólo de centros capitales em 1 
en zonas de simbiosis bilateral sino integra] y 5 
únicamente diferenciables en lo que concierne a NA no 
tensión geográfica sino también en lo que atañe E 
mayores posibilidades de lograr las más intensas y py 
das relaciones de complementación económica. i- 
Esto obedeció fundamentalmente a la peculiar 


naturaleza fisiográfica de los Andes Centrales y, según 


adelantamos ya, a la singular relación de equidistancia . 


existente, a lo largo de la total extensión longitudinal 
de dichos Andes, entre costa y sierra, primero, y entre 
ésta y montaña selvática, después. 


La uniforme posición media o central que la re- 
gión altoandina ocupa, en cualquier latitud de nuestro 
campo de observación, con relación a las dos regiones 
longitudinales que le sirven a modo de fajas marginales 
a lo largo de ambos costados, le dió enorme preemi- 
nencia sobre aquéllas, en las condiciones generales en 
que la región centroandina se encontró después de la 
aparición de la agricultura intensiva y con anterioridad 
a la conquista hispánica. : 

_Dicha zona, por tanto, gozó, a diferencia de lo 
ocúrrido a raíz de los ostensibles cambios geopolíticos 
producidos por la mencionada conquista, de una situa- 
ción grandemente favorable consolidada merced a sus 
excepcionales potencialidadesactualizables, dado quela 
numerosa lista de sus valiosos recúrsos naturales: ani- 
males, vegetales y minerales, le permitían atraer venta- 
Josamente corrientes, culturales convergentes capaces 


de contribuir al advenimiento de asientos centralizado- 
res de alto poder económico. , 


Ahora bien, las áreas f; avorecidas i 
: .las $ en la región alto- 
andina Por potencialidades ecológicas superiores a las 
16 


) 


ó fan constituirse en centros de pe- 
de sus o ls que, uná vez fortalecidas en 

pa de su peculiar capacidad actual de concen- 
la me mica y centralización política, se veían 
sd cesidad de extenderse hacia zonas de condicio- 
¿la roJógicas análogas; es decir, de lograr la unifica- 
nes A las áreas-altoandinas, primero, y sólo después 
e sobre las vertientes laterales de las zonas incorpo- 


radas. 


ente que, en este proceso de expansión, 
a o colisiones de importancia entre 
fuerzas procedentes de centros diferentes pero igual- 
mente capacitados y animados de los mismos nn 
tos unificadores y centralizadores, O simples desplaza- 
mientos de población ocurridos al amparo de la superio- 
ridad de las armas, de bien concertadas alianzas O de 
simple asentamiento de vasallaje. Las diferencias de 
fuerza y resistencia con que Se presentaban estas e 
tas circunstancias, aparte de modificar el curso natu 
de la expansión, decidían finalmente la preeminencia y 
estabilidad del punto de equilibrio capaz de ser, a la pos- 


tre, centro energético y unificador de toda la región cen- 


Son muchas las regiones que en la zona altoandi- 
na reúnen, en tiempos prehispánicos, condiciones eco- 
lógicas, demográficas, técnicas y de trueque y transpor- 
te, compatibles con las que son propias de las áreas. 
clave. 6 


Desempeña este papel en tiempos prehistóricos el 
valle del Mosna en la región septentrional centroan- 
dina, así como en tiempos protohistóricos los de Caja- 
marca y Huamachuco. 


En las tierras altas del centro, Jauja y Cuzco se 
distinguen en tiempos protohistóricos, mientras en las 
tierras altas del sur, la región que circunda el lago T- 
ticaca es área clave de permenente estabilidad en tiem- 
pos prehistóricos y protohistóricos. 
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 Encuantoa la región de Cuzco quí 

cial papel centralizador desempeñado + €, POr el eg 
históricos, debe considerarse como área ade s Proto. 
cional interés, Isaias Bowman ha pra AVE dC exce 
observaciones de valor acercade las condi ado algy e 
ficas que contribuyen a explicar el orig a ESORrÁ 
puesto que logró ocupar y retener por e; el Cminen 

número de décadas. Spacio de gran 


La "cuenca densamente 
Bowman- posee un amplio der cs de 
tario y se halla, ella misma, dentro de los líma e 
cultivo del trigo y la cebada. Además hay v pain 
cas más pequeñas, como la de Anta, que de 0d 0 
no po mejor mercado y facilidades sd 
E porte. Un dominio de esta clase es autoestimu- 
ante y al fin se halla fuera de toda proporción a 
tn e originales. El Cuzco ha pa 
mbién de su posición de puerta de ingre. a 
pin pc es ales pil que 
mec ' en dicha plaza y le co 
Ar E A A npormnida Petias 
plas : ñola era centro que ejercía poten- 
tes y lejanas influencias: la patria d de 
Incas; hasta él venían los bios pa a 
as; has grano, lana y oro. 
Ei a ap aconsiderar las grandes nl 
O na por lo menos, una conexión inti- 
a m3 esperará que la situación del Cuzco 
peca acterísticas únicas, Teniendo presente 
de e E a sa esa ciudad nadie puede subir a las 
bordeada de DOE a mc e 
El secreto de esas anda ct papis 
el espíritu, sino p 1 se a po rio 
a materia. Si la ascensión de los 


Incas al pod 
; [Cr no est: i 
clima de la cuenca uvo relacionada en la topografía y 


d del Cuz S 
quessiin l 1ZCO, eS SEQUTO, 
hubieran a ES ro ls escenas se 
Bowman:53), O en una escala muy diferente” 
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El suelo fértil de la región agrícola del Cuzco fue 
impositiv: edentarización, de tal suerte que 
cuando los Incas conquistaron la hoya, dice Bowman, 
encontraron ya poblaciones fuertemente li gadas ala tic- 
rra. "Para gobernar -prosigue Bowman- es una gran 
ventaja tener sujetos que no puedan moverse. Los agrl- 
cultores, a diferencia de pastores y cazadores, Son tan fi- 
jos y estables como el propio suelo que tienen a sus 


pies (lb. 54). 


Cuzco, por otra parte, Se encuentra ventajosamen- 


o frecuente exten- 


terodeado por prados naturales de poc: 
sión y valor, hasta tal punto que la "completa ocupa- 
ción de los pastales inmediatos a la cuenca del Cuzco - 
según Bowman- se hallan en relación directa con las 
ventajas que ya hemos anunciado" (Ibid). : 


ostenta los caracierc: 
tierras de doble yal 
fácil_ acceso... 2. 
complementarios. 


. 
z 


En ninguna parte, como en el Cuzco, dice Bow- 
man, los límites que dividen las tierras de pastoreo de 
las de cultivo se encuentran tan clara y "definidamente 
trazados" (Ibid) > 


Por otra parte, nada más favorable para:su condi= 
ción de densa zona si ibiótica que.Su. particular proxi- 
-midad tanto a los valles tórridos de las regiones andi- 
nas marginales cuanto a l: de la selva amazónica..Re- 
cuérdese que Cuzco no se encuentra a nada más que a 
cincuenta millas del bosque tropical (Bingham 1956:... 
364) o, como dejó escrito Fray Reginaldo de Lizárraga, 
al "trés o cuatro jornadas” de la cálida " tierra llamada 
los Andes" (Lizárraga 1909: 535). 


Existen otras áreas clave de importancia tanto den- 
tro de la zona representada por el Gran "Altiplano" me 
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ridional como dentro de la constituida por . 
la puna desgarrada, Como por ejemplo las tendón de 
Quillacas y Carangas, y las de Charcas y Taro de 


Todas estas fueron regiones centra] 
nas simbióticas extendidas a ambos Ped TS 
des. los An. 

La actividad de complementación ez : 
realizada desde las tierras altas con las bajas o 
poniente y naciente de las primeras, fue Proba: a 
de laxos vínculos de intercambio, primero, de Mente 
nentes relaciones de trueque, después, y, por a 
imposiciones tributarias y ocupaciones militares O, de 

Formas del primer tipo de compl j 
decir, del satisfecho por el lindoo o al 
vO, Se hallan convenientemente ilustrados Pl 
Pizarro quien, según ya tuvimos oportunidad de decir. 


lo, escribe que los Collas obtenían algo de maíz por * 


. medio de "rescate con lana" en los valles que se encuen- 
aran en h costa hacia "la marca del Sur" y en los que 
se hallan en "los Andes hacia la mar del Norte" (Piza- 


10 194493) 


== E Descripción y Relación de la Ciudad de La 


= 1556, se encuentra un tetimonio confirmato- 


=z los valles calientes -dice-aquélla-, así 
2 Como coca, trigo y demás cosas que 
> zaen del ganado que tienen, que Son 
Letra" y con estos "compran hacien- 
- az y la coca, y demás cosas que en SU 
aia 1910: 148). 


2% %2 ta8ucción italiana hecha por Ri" 
“12 elaborado en Jauja, el 15 de julio 


44% “225 de la Hoz y dirigido al ReY 
02% 42 Yo funcionarios reales encabo 


E 
4412110, contiene dos afirmaciones 


Ze 
ía 


habitantes de la cos- 
"II paese di Collao é 
olto del mare, tanto che le gent 
- natue che habitano non hanno notitia d'esso...”. 


relativas a las relaciones entre los 
ta y de la sierra. Dice la primera: 
lontano éz appartato m 


La segunda insinúa limitadas relaciones de inter- 
cambio entre los habitantes de la altiplanicie con los 
instalados en las vecindades del mar: "Non véin esso 
selua ne legna d'abrucciare, £ quella che percico vsa, 
han in baratto di mercantia con quelli che habitano 
vecino al mare, chiamatio Ingri, £ che habitano anco 
al basso presso le fiumane, doue é paese caldo che. 
questi hanno legna, et'sí baratta con pecore él altro 
bestiame, legumi perche nel resto il paese é sterile, 
che tutti con radice d'herbe, et herbe. Maiz 4: qualche 
poca came si sostentano, non perche in quella 
prouincia di Callao non sía..."(Ib. 131). 


Ha sido Bandelier quien, con su peculiar y equivo- 
cada actitud hipercrítica ante los documentos america- 
nos y peninsulares del período colonial, ha puesto en 
duda la probabilidadad de la existencia de intensas rela- 
ciones de intercambio en tiempos prehispánicos. 


"Thus the primitive inhabitant of the Titicaca 
basin' was, as his neighbor and congener of the Puna 
and Cordillera, weighed down by a hard climate and the 
scanty resources. It is true that the Indian having the 
llama and the disposal, hat the resource of the com- 
merce; but that comerce also was checked by division 
into tribes resulting from Indian social organization. 
The configuration of the shores favored segregation 
into small groups, at war with cach other. This condi- 
tion of affairs survives today, in the regular hostilities 
between indians of neighboring villages as well as 
between those of neighboring haciendas” (Ib. 20-1) 


Sin embargo, esto no ha sido así. La guerra o la 
habitual hostilidad intertribal no ha sido obstáculo para 
el libre curso de las corrientes de intercambio, especial- 
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ridional como dentro de la constituida por la secció 
la puna desgarrada, como por ejemplo las regiones de 
Quillacas y Carangas, y las de Charcas y Tarija, s de 


Todas estas fueron regiones centrales de vastas 
nas simbióticas extendidas a ambos lados de los ¡+ 
des. ' 


La actividad de complementación económi 
realizada desde las tierras altas con las bajas er 
poniente y naciente de las primeras, fue probablemente 
de laxos vínculos de intercambio, primero, de po: 
nentes relaciones de trueque, después, y, por último le 
imposiciones tributarias y ocupaciones militares, h 


_ Formas del primer tipo de complementación, es 
decir, del satisfecho, por el llamado comercio-primiti- 
vo, se hallan convenientemente ilustrados por Pedro 
Pizarro quien, según ya tuvimos oportunidad de decir- 


lo, escribe que los Collas obtenían algo de maíz por * 


. medio de "rescate con lana" en los valles que se encuen- 
tran sd la co hacia "la marca del Sur” y en los que 
se hallan en "los Andes hacia la mar del Norte" (Piza- 
e IpAION lel Norte" (Piza: 


a En la Descripción y Relación de la Ciudad de La 
az, de 1586, se encuentra un tetimonio confirmato- 
rio: 2% Ss 
"Entran en los valles calientes -di Í 

A -dice aquélla-, así 

e se da maíz como coca, trigo y da cosas que 
na y traen del ganado que tienen, que son 
Po a tierra” y con estos "compran hacien- 
ma e del maíz y la coca, y demás cosas que en su 

tan" (Bandelier 1910: 148). 


“Pi , 

muslo del disco , la traducción italiana hecha por Ra- 
de 1534, por eme elaborado en Jauja, el 15 de julio 
de España en im ancho de la Hoz y dirigido al Rey 
zados por Francisc: mE de los funcionarios reales encabe- 
20 o Pizarro, contiene dos afirmaciones 


relativas a las relaciones entre los habitantes de la cos- 
ta y de la sierra. Dice la primera: "Il pacse di Collao é 
lontano de appartato molto del mare, tanto che le gentil 
natue che habitano non hanno notitia d'esso...”. 


La segunda insinúa limitadas relaciones de inter- 
cambio entre los habitantes de la altiplanicic con los 
instalados en las vecindades del mar: "Non v'éin esso 
selua ne legna d'abrucciare, $e quella che percico vsa, 
han in baratto di mercantia con quelli che habitano 
vecino al mare, chiamatio Ingri, € che habitano anco 
al basso presso le fiumane, doue é paese caldo che 
questi hanno legna, et'sí baratta con pecore é: altro 
bestiame, legumi perche nel resto il paese é sterile, 
che tutti con radice d'herbe, et herbe. Maiz % qualche 
poca came si sostentano, non perche in quella 
prouincia di Callao non sía..."(Ib. 131). 


Ha sido Bandelier quien, con su peculiar y equivo- 
cada actitud hipercrítica ante los documentos america- 
nos y peninsulares del período colonial, ha puesto en 
duda la probabilidadad de la existencia de intensas rela- 


ciones de intercambio en tiempos prehispánicos. 


"Thus the primitive inhabitant of the Titicaca 
basin' was, as his neighbor and congener of the Puna 
and Cordillera, weighed down by a hard climate and the 
scanty resources. lt is true that the Indian having the 
llama and the disposal, hat the resource of the com- 
merce; but that comerce also was checked by division 
into tribes resulting from Indian social organization. 
The configuration of the shores favored segregation 
into small groups, at war with each other. This condi- 
tion of affairs survives today, in the regular hostilities 
between indians of neighboring villages as well as 
between those of neighboring haciendas" (Ib. 20-1) 


Sin embargo, esto no ha sido así. La guerra O la 
habitual hostilidad intertribal no ha sido obstáculo para 
el libre curso de las corrientes de intercambio, especial- 
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- mente cuando el despotismo de los fuertes Estados 
hispánicos imponía obligada tregua a lo: pucblOs o 
pendientes y sometidos. : de. 


Formas correspondientes al segundo ti 
plementación, es decir, al impuesto como contribució 
tributaria se hallan ejemplificadas por-los tradicional n 
presentes que algunas tribus de los Antis, como co 
Chunchus de Tono, acostumbraron remitir al-Cuzo 


hasta los primeros tiempos del período colonial. 


PO de com. 


Garcilazo escribe que estos Chunchus enviaron a 
los Incas en acto de vasallaje-muchos presentes cuya 
remisión fue usualmente hecha "hasta la muerte de 
Túpac Amaru" (Garcilazo: 120). 


Juan de Santa Cruz Pachacuti Salcamayhua, por 
su parte, cuenta que 300 antis salieron de Opotari lle- 
vando al Cuzco el tributo de oro de la zona, pero que, a” 
su ingreso a la región altoandina, una ola de heladas 
mortales asoló esta última. Los indígenas atribuyeron 
el mal a la presencia de los visitantes de la montaña, 
quienes fueron sepultados junto con el oro que lleva- 
ban en las alturas de Pachatucsa (Bowman: 32) ' 


Formas de la tercera se hallan básicamente com- 
probadas por el testimonio de Cieza de León quien ase- 
gura que los Incas tenían dispuestos que de la mayor 
parte de los valles fríos"saliese" cierta cantidad de in- 
dios con sus mujeres, y estos tales, puestos. en las par- 
Les que sus caciqués les mandaban y señalaban, labra- 

Sus campos, en donde sembraban lo que faltaba en 


Sus natural 
Se rea proveyendo con el fruto que cogían a 


(Cieza: 313) 


Garcilazo confi imoni 

y irma el testimonio de Ci fra- 
ses > le Cieza con fra 
más esclarecedoras e ilustrativas, * 


-— "También s 
vincias flacas y sara] 
2 


«dice Garcilazo- indios de pro- 
es para poblar tierras fértiles y 


/ 


y Capitanes, y eran llamados mitimaes” - 


abundantes. Esto hacían para beneficio, assi de los 
que ivan como de los que quedavan, porque, Como pa- 
rientes, se ayudassen con sus cosechas los unos a los 
otros, como fue en todo el Collao, que es una provin- 
cia de más de ciento y veinte leguas de largo y que, 
contiene en sí otras muchas provincias de diferentes na- 
ciones, donde, por ser la tierra muy fría, no se da el 
maíz ni el uchu, que los españoles llaman pimiento, y 
se dan en grande abundancia Otras. semillas y legum- 
bres que no se dan en las tierras calientes, como la que 
llaman papa y quinua, y se cría infinito ganado. De to- 
das aquellas provincias frías sacaron por su cuenta y ra- 
zón muchos indios y los llevaron al oriente dellas, que 
es a los Antis, y al poniente, que es a la costa de la 
mar, en las cuales regiones havían grandes valles ferti- 
lissimos de llevar maíz y pimiento y frutas, las cuales 
tierras y valles, antes de los Incas, no se habitavan; 
estavan desamparados, como desiertos, por que los in- 
dios no habían sabido ni tenido maña para sacar ace- 
quias para regar los campos" (Garcilazo: 86-7). 
JE 


La intensa actividad de intercambio realizado a lo 
largo de ambas vertientes entre las tierras altas y bajas 
ha quedado impresa en las huellas de otra realidad estre- 
chamente asociada a la primera? las vías de comuni- 
cación. 


Gran número .de rutas, como las que unen 
Túmbez y Huancabamba, Lambayeque y Jaén, Saña y 
Cajamarca, Paramonga y Huaylas, Huaura y Bombón, 
Lima y Jauja, Pisco y Huamanga, Nasca y Cuzco (Te- 
llo 1960:39) son claro testimonio de las íntimas rela- 
ciones económicas que vincularon los países del lito- 
ral y los de la región altoandina; mientras en la ver- 
tiente oriental, el camino que une las proximidades de 
Chachapoyas con las de Saposoa, o los que vinculan 
Paucartambo y La Paz (Stothert 1967:25), son otros 
tantos fetos materiales que dejó impreso, en el paisaje 
prehispánico, la estrecha vinculación entre la sierra y 
la montaña muy apesar de las pésimas condiciones na- 
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turales que la montaña selvática ofrecía p: 
establecimiento de transitables vías de po A 
(Pizarro: 173) ACIÓN 
En lo que concierne a la montaña, no conoce; 
zonas que hayan desempeñado el papel de áreas Ei 
pero sí de regiones que sirvieron a sierras ve, 
altiplanicics del árca altoandina de zonas de Ocupació, 
y expansión donde encontrar productos compleines. 
tarios. E 


La capacidad de complementación económica q: 
pia LE la montaña ha sido objeto de opiniones encon- 
tradas. 


"Yungas -ha escrito, por ejemplo, Hi s 
Fossati- podía producir frutos típicos lonanos e 
gos, ananas, yuca, racachas, walusas, etc.) pero estos 
no daban para el desarrollo de una economía de inter- 
cambio, pues era producción que no complementaba a 
la producción agrícola del altiplano que era única zona 
de consumo que podía entrar en relaciones comerciales 
con la yungueña. Aquí estamos frente a otra premisa 
de la ciencia económica: las economías que no se 
pe no llegan a vincularse directamente y a 
0 estad ayudarse en los casos propicios de co- 
Es ci O triangular, caso que estaba excluí- 
a pp “Yungas estaba dispuesta a consumir 
a A Miplinó como carne seca de llama, el 
o Papas, tejidos de lana, etc. su eco- 

tenía productos igualmente codiciados por - 


los habitan : A 
1948: 2). les de las tierras altas y frías."(Fossati 


Este noes juici d 
de la realidad. e desprendido de adecuado examen 


varios aníc; » FUNgas era región productora de 
cados en capo ren Necesarios como e y bus- 
de ésta, Entre nn a mejores producciones 
Coca y y y uentra el maf 
Y un buen número de Objetos A la madera, la 
% tuarios, 


PAE 


Del primero, como materia de intercambio entre 
la altiplanicic y los Andes tropicales, nos hablan, de 
modo uniforme, y por separado, Pedro Pizarro y Pedro 
de Cieza, así como también Garcilazo de la Vega en es- 
clarecedores párrafos que acaban de ser reproducidos. 


De la segunda, la Relación de la Provincia de Pa- 
cajes dice escuetamente que, para fines de edificación, 
"la madera train de Yungas” (Bandelier. 148) 


En cuanto a la tercera, es necesario puntualizar 


- que el empleo de la coca, en el viejo hábito masticato- 


rio, ha sido más generalizado de lo que ha solido ima- 
ginarse. Existe un documento según el cual, alrededor 
de 1539, la coca en el Cuzco valía "a peso de oro” y 
era "la principal renta de los dieznos" (Ib. 148). 


Esto habla a favor de su tradicional y generalizada 
utilización prehispánica, y, por tanto, del alto valor 
que tuvo en las regiones altas como producto de valor 


complementario para los usos ordinarios allí predo- 


minantes. 


Aparte de lo enumerado, la montaña proveyó a 


. sierras y altiplanicies de la zona altoandina de cuan- 


tioso número de objetos suntuarios como pieles y plu- 
mas, y de plantas de conocida importancia para la ma- 
gia y farmacopea indígenas, tales como la Piptadenia 


= grata y otras especies de no menor valor dentro de la 


especial configuración cultural de aquellos tiempos. 


La vieja tradición de trueque entre las poblaciones 
andinas y las tribus amazónicas que ha persistido hasta 
nuestros tiempos, es, además, indicación palmaria de 
un hecho realmente ocurrido: las frecuentes relaciones 
de intercambio entre los indígenas de las frías regiones 
y o y los de las bajas tierras tórridas suban- 

inas. 


Los prados de Yanatili, en territorio peruano, han 
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sido, por ejemplo, tradicional lugar de encuen 
co entre los naturales de la mescta y de la AS 


"Es en esta faja de pastales bajos -dice Bow 
en donde encontraron conveniente establecer su da 
do de cambios, los dos grupos: los habitantes a 
tierras altas y bajas del valle, por una pane, y los las 
dios de los valles calientes de la floresta y de los e 
adyacentes, por otra. Las mismas características fisio 
gráficas se repiten en los grandes valles adyacentes <> 
desaguan las vertientes orientales de los Andes po 
nos, y en cada caso han dado lugar a las excursiones pod 
q de estos primitivos comerciantes" (Bowman: 


Los Chontaquirus que acuden al singular mercado 
de Yanatilí, llevan a él, según testimonio del Gral. 
Miller, "papagayos y otras aves, monos, vestidos de 
algodón blancos y pintados, ceras balsámicas, patas de 
la gran bestia, plumas ornamentales para la cabeza y 
pieles de tigre y de otros animales, lo que cambian por 


hachas, cuchillos, tijeras, agujas, botones y Cualquier 


clase de baratijas relucientes"(Bowman: 34). 
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11. EL CONTROL VERTICAL DE UN 
MAXIMO DE PISOS ECOLOGICOS EN LA 
ECONOMIA DE LAS SOCIEDADES 
ANDINAS 


John V. Murra: 


1.- Introducción 


La diferencia entre la agricultura andina y el cul- 
tivo del maíz que sugeríamos en 1960 se ha hecho más 
evidente en los doce años siguientes. El estudio de cam- 
po que hiciéramos en Huánnuco (Murra 1986), basado 
en la visita de Iñigo Ortiz, confirmó la fuerza del factor 
ecológico en el desarrollo de las civilizaciones andinas, 
enfatizado por Tello (1930, 1942) y Troll (1931). La 
percepción y el conocimiento que el hombre andino 
adquirió de sus múltiples ambientes naturales a través 
de milenios le permitió combinar tal increíble variedad 
en un solo macro-sistema económico. En el presente 
artículo quisiera ensayar una caracterización de este 


sistema. x 


Al estudiar el interés señorial y estatal por la 
ampliación de las zonas maiceras, vimos la expansión 
de este cultivo a través de andenes y riego, pero 
también de conquistas y colonización de nichos quis- 
hwa apropiados, Los colonos mitmaq, cuyas funcio- 
nes militares enfatizaron los cronistas europeos, empe- 
zaron a ser analizados también con criterio económico 
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(Murra 1956, cap. VID. Entre 1963 y 1966, al co 

binarse en Huánuco la investigación etno-histórica > la 
el trabajo de campo etnológico, creció el Pl 
cimiento de que la etno-ccología, la percepción n- 


sus problemas y posibilidades ecológicas tenía Que de. 


el 
rador andino (Fonseca 1966, 1972), nos obligaba a 


volver sobre el estudio de los mitmagkuna, 


En las páginas 399-403 del primer tomó de la 
visita de Iñigo Ortis (1967) se reúnen los detalles 
proporcionados por los mitmag colonizados en Huá. 
nuco, acerca de sus padres y antepasados, procedentes 
de la región del Cuzco. En base a esta detallada in- 
formación, a la que se añade la ofrecida por la edición 
de nuevas fuentes de carácter administrativo, (Espinoza 
1963, 1969; 1969-70; Guillén 1970; Pease 1970; 
Ramírez V. 1970; Rostworowski 1967-68; Villanueva 
1970) quisiera dedicarme a documentar mejor la hipó- 
tesis según la cual estos mitmag no fueron sino una 
manifestación tardía y muy alterada de un antiquísimo 
patrón andino que he llamado "el control vertical de un 
máximo de pisos ecológicos..." (1967:384-86; 1968b: 
121-25; 1970a: 145; 1970b: 57-58). 


Ya en 1976 era evidente que el control simultáneo * 


de tales "archipíclagos verticales” era un jdeal andino 
Compartido por etnías muy distantes geográficamente 
entre sí, y muy distintas en cuanto a la complejidad de 
Su organización económica y política. Por ejemplo, lo 
compartían los yacka quechua-hablantes de Chaupi- 
waranga, que conformaban menos de mil unidades do- 
mésticas, pero también los lupaga aymara-hablantes 
del Titicaca, que según»un khipu que presentaron a 


Garci Diez habían sido veinte mil hogares antes de la 
Invasión europea, 


tan Dora un ideal” cuando se trata de sociedades 
tucionals Igual implica inevitablemente formas insti- 
por cjempli mente contrastadas, Podemos decir ya» 


O, que AS 
que en una sociedad de clases como el rei- 


Ñ 
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llamada "verticalidad" tenía proyecciones 
pto a pe no se daban entre los chupaychu. Mas, 
al ser aplicado el mismo patrón de organización a 
torial por los tiwanaku, los wari y los a ac En 
que sumaban millones de pobladores, las funciones e 
las "islas verticales" en el archipiélago y el status de 
sus colonizadores deben haber sub rido procesos de cam- 
bio político, económico y social que merecen un estu- 
dio detallado. 


En este ensayo ofrezco cinco casos de control 
simultáneo de pisos e "islas” ecológicos bajo condi- 
ciones muy distintas entre sí, en un esfuerzo por pre- 


- cisar los alcances, pero también los límites, del mo- 


delo. No pretendo con los cinco agotar todas las 
formas y variedades que hubo; tampoco quedaré decep- 
cionado si alguno de los cinco resulta ser todo lo 
contrario. Estamos en la etapa, de la investigación en 
que los alcances y límites de la hipótesis necesitan 
verificación y crítica. 


Los cinco casos se refieren al siglo que va 
aproximadamente de 1460 a 1560 - período en el cual 
la región y las poblaciones andinas se vieron conquis- 
tadas por los inka e invadidas por los europeos. La 
existencia de la "verticalidad" en épocas más antiguas 


“la están investigando los arqueólogos (Lumbreras 


1971a, 1971b, 1972; Lynch 1971; Nuñez Atencio 
1970; Patterson 1971b.); su vigencia en la actualidad y 
las modificaciones que ha sufrido desde 1560 a nues- 
tros días la verifican en su trabajo de campo los etnó- 
logos, (Brush 1970; Burchard 1970, 1971; Cáceres 
1971; Custred 1971; Fajardo 1971; Flores 1973; Fon- 
seca 1966, 1972a, 1972b; Mayer 1971; Platt -1971;- 
Valléc, 1972; Webster 1971a, 1971b). De vez en cuan- 
do me referiré a estas investigaciones, pero los cinco 
casos examinados aquí han sido seleccionados para 


aclarar la situación que prevalecía en el momento de la 
invasión, 
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2.- Primer caso: etnías pequeñas que habitan 
waranga, en la zona más alta del Marañ, 
Huallaga!. A z 


Chaupi. 
OR y del 


A pesar de que los chupaychu O yacha no e. 
tituían sino unos cuantos miles de unidades do; Po 
ticas, controlaban a través de colonias permnanes + 
varios recursos alejados de sus centros de Per rica 
blación. El carácter permanente de estos ascolnnicoi 
nos ha sido revelado por la información contenida 57 
las visitas: no se trata ni de migraciones estscionales 
ni de comercio, ni de transhumancia. La población 
hacía un esfuerzo continuo para asegurarse el acceso a 
"islas" de recursos, colonizándolas con su propia gen- 
te, a pesar de las distancias que las separaban de sus 
núcleos principales de asentamiento y poder.. s 

Aunque no tenemos tadavía una lista completa de 
los asentamientos periféricos de los yacha o chupay- 
chu, sabemos que a tres días de camino hacia arriba, 
saliendo de núcleos serranos como Ichu, Marcaguasi o 
Paucar, pastaban sus rebaños y explotaban salinas. A 
dos, tres o cuatro días camino abajo de los mismos 
centros de poder tenían sus cocales, bosques o algo- 


donales todo esto sin ejercer mayor soberanía en los 
territorios intermedios: 


Preguntado si los yndios *que están en la coca 
son naturales de la tierra... y de donde son 
naturales [Xulca Condor, señor de todos los 
quero] dijo que los tres yndios que estan en la 
a de Pichomachay son el uno del pueblo 
de ses de Atcor y otro de Guacar y que estos 
ellos es po pe A Epa E 

1 ponen otro en su lugar y que £n 
la coca de Chinchao hay otros DE Sniica uno 


es del pueblo Rondo o 
(go Dniz 1967: 4344), de Chumicho... 


Pero ya 1 
Captura Cra años antes, en 1549, cuando con la 


acabado la der Illa Tupa, siete años antes, había 


resi i 
32 stencia en la zona y había sido esta” 


== 


i apital colonial de León de Huánuco, los vi- 
ep po por La Gasca y coordinados por Do- 


mingo de Santo Tomás informaban que: 
un pueblo... que se 


dios coca camayoS 
Chinchao Poma O 


"Este mismo dia, visitamos en 
llama Pichomachi [sic] siete yn 
son de todas las parcialidades de 


de Marca Pare.“ .. 
Este mismo dia visitamos... en un puebo que se 


i i a camayos 

llama Chinchao 33 y dios que son coc; 
de todas las parcia idades de los chupachos los 
cuales veinte de estos estan ya visitados, en sus 
* mismos pueblos donde son naturales... (Ortiz 


1967: 303-04). 


Vemos por lo declarado tanto en 1549, como en 
1562, que el control de los cocales se ejercía a través 
de representantes provenientes de pueblos y grupos 


* émicos serranos, "de todas las parcialidades de los chu- 
- pachos”, establecidos permanentemente con sus fami- 


lías en la ceja de selva. Arriba del núcleo, en las punas 
de Chinchaycocha, pastaban sus rebaños; en Yanacachi 
excavaban la sal. Todas esta actividades, ejercidas por 
colonos permanentes, "ya visitados en Sus mismos 
pueblos donde son naturales”, aseguraban a las comuni- 
dades y a los señores yacha, huamalli O chupaychu el 
acceso a-recursos que no se daban en zona nuclear, 
donde quedaba el grueso de la población y el mando 
político. - Ñ 


El visitador no se limitó a entrevistar a los 


señores émicos en la capital regional, El 6 de febrero 


Iñigo Ortiz salió de Huánuco y empezó la inspección 
ocular, pueblo por pueblo y casa 10 casa, a la 
instrucción ordenada por Felipe-II en Gante, 1559. El 
23 de febrero llegaba con su intérprete griego a Rondo 
(uno de los pueblos mencionados arriba por Xulca Con- 
E en tierra de los quero. Aseguraban estos (Ortiz de 
Pa 1967: T.I, p. 91) que en época del Inca Huascar 

abían sido separados de su natural yacha e incluidos 
en una waranga de los chupaychu3, Al visitarse la casa 
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pa 


176, Iñigo Ortiz encontró un hogar poliginio; a dem 
de los hijos menores de las dos señoras, Yali, e] ma- 
rido albergada 


"un primo hermano que se llama Juan Mysari de 12 
años hijo de Caruacapcha muy viejo que está en las 
salinas de Yamacache y está solo..." 


Veinte casas después, Ortiz encontró vacía la 196, 
Le dijeron que 


"esta en las salinas de Yanacachi un yndio sin el 
viejo que esta dicho que se llama Cori no es cris- 
tiano de treinta amancebado con un india.. tiene de 
ella un hijo pequeño que se llama Tiquillamacori 
este indio no hace otra cosa más de hacer sal". | 


La casa 181 pertenecía a otra pareja ausente: 
"están guardando el ganado de todo el pueblo", unas 58 
alpacas y llamas. Al inspeccionar la casa 187 nos ente- 
ramos del nombre del kamayog arriba mencionado 
como residente en Chinchao, cuidando el cocal de toda 
la gente de Rondo: era Santiago Condor con su esposa 
Barbora Llacxaguato* personajes mencionados -tam- 
bién, sin nombrarlos, en la p. 44 del primer tomo. 


Me he concentrado en estos datos de Rondo,'no- 


porque sean excepcionales o muy representativos, sino . 
porque de la dicha zona de los quero tenemos la 
información más detallada, recopilada en tres ocasiones 
distintas: 

1) en 1549, durante la primera visita general; infor- 

mante, el señor de los, quero, Xulca Condor, 

2) el 26 de enero 1562, testimonio del que ya era don 
Cristóbal Xulca Condor, siempre señor de los que- 
ro. En aquella fecha se hizo presente en León de 
Huánuco y contestó las preguntas que le formuló 
el visitador, contenidas en dos cuestionarios. 


3) el 23 de febrero 1562 
inspección ocular de. 
94 


información recopilada en la 
Rondo, hecha por Ortiz. 


A base de la información pi de 
os de visita, ofrecemos ac so 
doo funcionaba en Huánuco el "control vertical 


los pisos ecológicos". : 
' Chaupaychu runasimi- 
RIMER CASO: Los z 
loblontes 2500-300 unidades domésticas. 


MULTI-ÉTNICOS 


PUNA (400m.) Rebaños 


Sal 


3 Días 


(3000-3200m) 
4 


MONTAÑA 


En este conjunto de nichos y pisos podría definir- 
se -como la variante local del modelo panandino de ar- 
chipiélagos verticales, El conocimiento que en 1972 
tenemos de esta variante es inadecuado, ya que la 
información etnohistórica ofrecida por la visitaS no ha 
sido cotejada suficientemente con métodos arqueoló- 
gicos. No hay razón para suponer que la lista de pisos 
que sigue está completa, 


a: 1. Más allá del desco de abarcar un máximo de 

islas" en lo vertical, había siempre un núcleo de densa 
población, sede del mando político. El patrón de asen- 
tamiento preferido para los núcleos de Chaupiwaranga 
los ubicaba generalmente de manera tal que sus habi- 
tantes podían regresar el mismo día de su maizal, deba- 


Jo del pueblo, o del manay del añ i 
e y O en curso, situado 


] población, Tal yuxtaposición de los dos 
complejos agrícolas claves” no es frecuente en la 
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región andina: los manay rotativos, donde se 
ban los tubérculos base de la alimentación, h 
se encuentran con frecuencia separados por 
distancias de los maizales. En el caso de Paucar, un: 

las dos "capitales" yacha, o el de Ichu, sede dee 
señores chupaychu, el habitante del núcleo podía As 
regresar de sus faenas en un solo día. No así el yacha 
residente en Cauri, la otra "capital" yacha: sus Maiza. 
les se encontraban a día y medio de camino del pue. 
blo, (Fonseca 1966; 1972a). 


Cultiva. 
'ASta ho, 
Brandes 


2 y 3. Como ya indicamos, arriba del núcleo 
había por lo menos dos pisos donde funcionaban 
poblaciones yacha o chupaychu: las salinas de Yanaca- 
chi y los pastos en los alrededores de la laguna de 
Chinchaycocha. En el ensayo de 1967 (págs. 384-86) 
he tratado de precisar la proporción de la población que 
se dedicaba a tales tareas. Aquí no haré sino reiterar 
una de las características imprevistas de tales colonias: 
tanto la sal como los pastos eran compartidos con sali- 
neros, pastores y rebaños de otros grupos étnicos, algu- 
nos procedentes de distancias mucho mayores de sus 
respectivos núcleos que los yacha o los chupaychu. 


Este carácter multi-émico de las colonias margi- 
nales merece investigación arqueológica: una excava- 
ción cuidadosa en los alrededores de las salinas de Ya- 
nacachi nos permitiría establecer el radio de acción del 
control vertical y sus variaciones$ a través de los Si- 
glos, en una zona donde no hubo grandes reinos sino 
pequeñas enías de S, 10 6 15 mil habitantes. Es tenta- 
dor predecir que tal "control vertical de un máximo de 

pisos ecológicos” no se refiere simplemente a una sola 
pr sino a una red de contradictorios reclamos, ajus- 
Ca fe tensiones, lucha y treguas entre varios 
una capa Slonales que compartían un mismo ideal en 
ES pa preparatoria a los "horizontes” del arqueólo- 


4. Debaj E 
“chu controlaba de los maizales, los yacha y los chupay- 
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Iban algodonales y chacras de uchu: la gen- 


te de Achinga. 


"tienen tierras abaj 
tiene tierras para algodo! 


o en el valle de Cayra y alli 
nales", (1. 1, p- 188). 

Los de Atcor, tan serranos como Rondo O Achin- 
ga, declararon que en Cayra. 

y maíz y ají y maní y Zapa- 


"se dan algodón trigo y frijoles y alli 


camotes y cachcoa [sic] 
pd muchas tierras” (t. 1, p. 193). 


al que las salinas o los cocales, las chacras de 
seis ee eran multi-émicas y necesitaban gente 
residente para cuidar los intereses de cada grupo que 
compartía los recursos. Pero aparece una diferencia: 
donde los rebaños o los bosques requieren de unidades 
domésticas completas ara! los A 
izá su proximidad a los núcleos de los quero, 
en el culiao de "viudas"?. Las casas 315 y 316 
del pueblo Oxpa estaban vacías el día que las inspec- 
cionó Iñigo Ortiz. Las "viejas" de quienes eran se en- 
contraban en los algodonales: Violante Mallao Chum- 
bi, casa 316, "está en la dicha Cayra guardando las cha- 
cras". Notemos que no era una "vieja" cualquiera sino 
la "madre del dicho principal [Yacolca, casa 292] y de 
otro su hermano". 


5. Más abajo de los algodonales, llegamos a la 
ceja de selva. La ocupación de esta zona era la que 
mostraba mayor diversificación étnica y social. En Po- 
maguaci, cultivaban representantes de tres de las cuatro 
waranga de los chupaychu: 

"estan cinco yndios los dos de Paucar Guamán y 


los dos de Marca Pare y uno de Chinchao [Po- 
ma)...(t. 1. p. 302) , 


En Uras 


"seis yndios los dos son de la parcialidad de Pau- 
car Guamán y otros dos de Chinchao [Poma]...son 
coca camayos..." (p, 301). 


de | 


Aparte de estos chupaychu y de los yac 
rados arriba por Xulca Condor, había pa ore. 
les y kuka kamayoq de otros grupos étnicos pa 
tantes, como los yarush, cuyos núcleos quedaban A 
que hoy es Pasco: lo 


"Pachancha que es de mitimaes yaros de d 
Antonio [de Garay] son coca camayos... tiene Te 
casas y en ellas 12 yndios de los” yaros 6 
Antonio y unos mas de [Rodrigo] Tinaco y Otro: 
de Garcia Sanchez yacha que son tambien coa 
—camayos y sirven a sus caciques donde - son 
naturales..." (p. 301)10, 


Anteriormente, en las salinas y pastos, ya ha- 
bíamos notado este carácter multi-étnico de las zonas 
periféricas, pero en los cocales del Huallaga tal orga- 
nización territorial se refleja en casi todos los asenta- 
mientos. Su verificación arqueológica será más difícil 
que en los pisos de altura. Pero aun en zona boscosa 
no debemos descuidar las excavaciones, ya que muchas 
veces nos ofrecen datos inaccesibles a través de las 
fuentes escritas!!. ' S 

6. Los bosques. El control de las fuentes de 
madera y de otros productos de la selva, como la miel, 
puede haber dependido de un régimen semejante a los 

anteriores, aunque la escasa información de la visita de 
1562 no lo permite afirmar. Los pocos detalles que 
tenemos provienen de la visita de 154912, en la cual 
los cocales y las explotaciones de madera parecen muy 
cercanas. Es probable que en la emo-ecología de la 
época, mis categorías 5 y 6 no formaron sino una So- 
la. Las he separado, ya que en el presente estado de 
huestro conocimiento me parece un error de menor 
ei establecer numerosas categorías que confundir 
9 que separaba la etno-taxonomía de los moradores. 


iy o un sólo día, el 5 de agosto 1549, Juan de Mo- 
'0s Ac afirman haber visitado no sólo 
Pomaguaci sino también Conaguara. 
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de don 


en 


iali de Chin- 
i de la parcialidad 
da Ss cr Marca Pare tiene 16 casas y en 
cha 


ellas 14 yndios". 


a traducción muy literal y bur- 
ue designaba a los artesanos 
ales cortaban árboles y 
más objetos de made- 
itaron el 21 de julio, . 
daban cuenta de las 


"Carpinteros" era un 
da de un término andino Q| 
residentes en la selva, los Cu: E 
confeccionaban platos, vasos y de 
ra. Hablando de un caserío que vis 
es evidente que los inspectores se 
diferencias: 


"iene 16 casas y en ellas 10 yndios con un 
pri que se llaman Naopa y mas dos hs 
son querocamayos de todas las parcialidades de: la 
banda del río de Paucar. Guaman son carpinte- 


ros"13, 


En resumen, el primer caso de- "control vertical” 
nos ofrece la información siguiente: 


1) se trata de sociedades demográfica y políti- 
camente pequeñas -de 500 a 3,000 unidades domésti- 
cas, de 3,000 a un máximo de 18,000 a 20,000 almas; 


2) los núcleos de población y poder, que a la vez 
eran centros de producción de los alimentos básicos, se 
ubicaban en Chaupiwaranga y en el alto Huallaga, por 
debajo de los 3,200 metros. Núcleos como Cauri, a 
3,700 metros, en el alto Marañón, eran excepcionales 
en territorio yacha o chupaychu; 


3) sus zonas periféricas estaban pobladas de mane- 
ra permanente por asentamientos ubicados tanto por 
encima como por debajo del núcleo (lo que da el cali- 
ficativo de "verticalidad" al modelo). Estas colonias 
periféricas: 

a) no se aventuraban más allá de tres o cuatro días 
de camino del núcleo. - 

b) eran pequeñas, algunas veces simplemente tres 


O cuatro hogares por cada "parcialidad" r 
ocupado; POr la "parcialidad", en cada piso 


 -ñ 


€) sus moradores conservaban sus "casas" 
derechos en su núclco y etnías de origen; 
d) los asentamientos periféricos eran siem 
tiétmicos. Pre mul. 


3. Segundo caso: etnías grandes, verdaderos rej, 
altiplánicos, con núcleos en la cuenca del OS 
3 CA- 


calls. 


Nuestro conocimiento de las vari 
taciones que hubo en el control vertical 
- extraordinariamente al publicarse en 1964 la visita de 
Garci Diez de San Miguel. El reino lupaga, que él 
inspeccionó por orden del gobernador Lope García de 
Castro, no era sino uno de los tantos reinos lacustres 
de habla aymara. Ha adquirido notoriedad por la coin- 
cidencia que los lupaga no fueron encomendados a nin- 
gún aventurero europeo. Fueron puestos en "cabeza de 
Su Majestad", como dicen las fuentes de la época; co- 
mo tales llegaron a ser objeto de mil informes. 


Carlos V y después Felipe II recibieron personal- 
mente sólo tres grupos éticos en la región andina: 

-los moradores de la isla de Puná, en el golfo de 
Guayaquil;15, 

-los del valle de Chincha;!6 

-el reino lupaga 


aciones y Jimi. 
se ha ampliado 


Sería interesante averiguar los factores que 


determinaron tal selección en los primeros años de la . 


Invasión; quisiera sugerir razones de posible comple- 
mentariedad ecológica que pueden haber influenciado 
la separación de estas tres regiones (una isla tropical, 
un valle desértico con riego y un reino altiplánico) co- 
eo Pertenencias reales!”, Las tres eran de "yndios Fri- 
e ca 1532; en las dos primeras regiones la pobla- 
después Fea físicamente en los primeros decenios 
yes y la: ñ la invasión; con ella "la riqueza". Los virre- 
poema Ponderaron este proceso de despo- 
prender, Los pobrecimiento pero no lo supieron COm- 
nado en pen al contrario, perduraron, He exami- 


y ublicaciones (1964, 1968b) las posibles 
o. 


> 


AS 


" ión". 
A de tal "conservaci 
explicaciones de e ntado por los señores lupaga 
Según el khipu e los pobladores del reino 
respaldo de su testim O des domésticas: 100, 

habían sido unas 20,000 un des marando Éste CON el 
“quizás hasta 150,000 pr vemos que se trata de un 
cimér caso a E tonos 1. Y lo demogr e 
cambio de escala, los econó- 

ds es sino síntoma de profundos cambi 
i líticos. 
pe ás habitantes puede 

inía de 100,000 y más habila 

a pe número de colonos periféricos mucho 
gala que las 4 Ó 16 unidades domésticas que 
O ercainos en Huánuco. Estas colonias pueden estaf 
enclavadas a distancias mucho mayores del núcleo: a 
cinco, diez hasta más días de camino. Los lupaga te- 
nían oasis en la costa del Pacífico -desde el valle de 
Lluta, en Arica, (Gutiérrez Flores 1970:25) hasta Sa- 


ma y Moquegua. Allí cultivaban su algodón y su 


maíz; recolectaban wanu, sin hablar de otros productos 
marinos'$. Como parte integrante de su inspección, 
Garci Diez bajó del altiplano para visitar los oasis y 
los incluyó en su "parecer" dirigido al gobernador y a 
la audiencia. —* ñ 


El uso de los oassis era multi-étnico, parecido al 
aprovechamiento de las zonas periféricas en Huánuco: - 
los pacaxa, otro reino lacustre aymara-hablante, tenían 
posesiones en la costa del Pacífico, al parecer inter- 


caladas con las de los lupa , (Jimés 
1965: t. 1: 338). A A 


po del Ynga", Cutinbo, "go 
los yndios de esta Provincia" - 


4 


do se visito la dicha Provincia 
“que cuando ¿7 muchos yndios Mitimacs que 
ynga Se ales de esta provincia y estaban... E 


a a as partes... Y QUe con todos estos e, 
il yndios del quipo y que los dicho 
como se encomendaron los Teparti, 


Í y Nunc; 
e contaron con los de esta provincia, . 


Años antes de la visita de Diez, el licenciado Juan 
Polo de Ondegardo ya había comprendido lo que Cu- 
tinbo explicaba al visitador. Polo pertenecía a un gru: 
de administradores y clérigos europeos quienes muy 
temprano se dieron cuenta que lograrían mejor sus pro- 
pósitos catequísticos y burocráticos si hacían el esfuer. 
zo de comprender la cultura de los vencidos,20 inclusi- 
“ve el patrón de "archipiélagos verticales”. 


Ya que las autoridades en la Ciudad de Los Reyes 
desconocían el hecho que los oasis y.sus habitantes- 
eran parte integral del universo lupaga, Polo trató de ex- 
plicárselo: 

"e ansi fue... en quitarles los yndios e las tierras 


que tenyan en la costa de la mar la orden que los . 


yndios tenyan e ansi gobernando estos rreynos el 
Marques de Cañete se trato esta materia y hallan- 
do verdadera esta ynformacion que yo le hice... se 
hizo de esta manera que a la provicnia de Chu- 
cuyto se le volvieron los yndios y las tierrás. que 
tenyan en la costa en el tiempo del muy. 
Juan de San Juan vezino dé Arequipa en cuts 
estauan encomendados se le dieron otros que 
ron en aquella ciudad...(Polo 1916: 81). 
: fuer- 
Pero todo esto pasó antes de 1560. is er 
zos quedaron sin resultado una pa ci 
política del virrey Toledo de reducir g 
De hecho hubo iniciativas go 
minar el alcance de la "verticalida as no prospera: 
do, (Iñigo Ortiz 1967: 115) pero de los últi 
. n la muerte de los 
ron2, Sólo después de 1570, co “ivido, el 
mos señores andinos que Lor como P 
suyu, la desaparición de andinólog! 
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* Jlegada d 


ófilos como Domingo de Santo Tomás, con la 
e los jesuitas y Toledo, pudo tener éxito la 
campaña de reducciones. Al estudiar esta deportaciones 
en masa, los historiadores han tomado en cuenta el 
factor "despoblamiento", el deseo de facilitar la admi- 
nistración, la catequización y el reclutamiento de mita- 
yos para las minas. Quisiera sugerir un factor más: el 
deseo tanto de los encomenderos como de la adminis- 
tración colonial de reducir y hasta eliminar la cantidad 
de "islas" y recursos periféricos, algunos de ellos muy 
lejanos2, que todavía quedaban bajo control de grupos 
éticos andinos y les permitían alguna auto-suficiencia 
económica y autonomía política, ; 


andin 


Mientras esperamos la verificación, por nuestros 
colegas historiadores, de tal "versión de los vencidos”, 
regresemos al reino lupaqa. He sugerido en otras Oca- 
siones25 cuán deseable es un estudio profundo, sobre el 
terreno, del acceso que tenían los reinos lacustres a los 
oasis o bosques, al mar y "los valles”. 


La riqueza y accesibilidad de los materiales 
arqueológicos, que relacionen los reinos del altiplano a 
sus posesiones en la costa, promete una aclaración de 
la sucesión cultural en los valles que van desde llo y 


- Moquegua hasta Azapa y Camarones, y de sus lazos 
. con la cuenca del Titicaca?5, Dado el control simul- 


táneo que ejercían varias etnías lacustres en la costa, 
no hay razón para suponer que diferencias de contenido 
cultural representen necesariamente épocas diferentes. 
No me extrañaría si encontráramos en un solo valle 
asentamientos de diversos antecedentes sin ninguna 
estratificación entre sí. Serían simplemente colonias 
periféricas establecidas "en los llanos” por núcleos con- 
temporáneos entre sí, pero diferentes en su equipo cul- 
tural. Si esto se confirma sobre el terreno, sugiero que 
la arqueología andina tendrá que modificar sus priori- 
dades -y tácticas, enfatizando mucho más su colabo- 
ración con la etnología contemporánea y la que se des- 
prende de las fuentes escritas, 


3. Segundo caso: 
Lupaga aru-hablantes 
20.000 y unidades domésticas + 


PUNA (4,000m.) 


Rebaños BL-E 
SERRANO FETNICOS 


Tubérculos 


10-15 días 


Maíz 

Algodón 

Wanu 
COSTA 


Madera 
- Coca 


(MONTAÑA) 


MULTI-ÉTNICOS 


Entre tanto, es preciso no perder de vista que los 
reinos de aymara-hablantes del Titicaca extendían su 
control no sólo hacia el Pacífico sino también en la 
ceja de selva y más allá. 


Según el informe de Garci Diez, los lupaga Cul- 
tivaban cocales y explotaban bosques en Larecaxa, en: 
territorio hoy boliviano. En la lista de "islas" lupaga 
ubicadas al este del altiplano -Capinota, Chicanuma- 
se mencionan Otros recursos ,y "pueblezuelos” a 
grandes distancias del lago?, Si comparamos esla 
«información con los detalles que tenemos para los 
asentamientos río-abajo de Huánuco, el papel de estas 
"islas" es mucho menos claro. En la visita de Chu- 
cuito, el visitador no inspeccionó casa por Casa; a 

información que ofrece es mucho más superficial que 
la de Iñigo Oniz. Un ejemplo 


"Provei que dentro de un añ di e 
e año mudasen 

pueblo [Chicanuma] una legua de allí “que CS 

pr sua Y de buen temple que es o? Der 
z e 

podran ir a ceras de maiz... desde 


sl 1ci ili ¡cras 
rt cha 


MULTI-ETNICOS 


7 de 
á ubicac! ho el 
on: A otar 

de E pana las que 
ás cológico, e "islas -. 

carácter nel pa tra cate: d nienccientes 2 

reino pa esa especial! 

ni e 
e bi mitades " ón Qha ri 
" arcialidad" ela mitad 
Los olleos, de Ppién paa a de hari 
vivían en Cup» Martín Kusl. Los "pa Murra 1970c; 
de abajo, la de on los de Kusi. (Mu 


“an Sunacaya a los e ración de tales espe- 
compartían si la e cbe a la proxi- 


- lógica y arqueológica POL el de la sal en Huánuco) 


del patrón multi-étnic eeS 
o less 00 los dos señores lupaqa coincl 


den entre sí, con excepción y 
(Diez de San Miguel 1964: 297-98). 


Dado el hecho que los lupaga no fueron sino uno 
de varios reinos lacustres, cabe preguntarse ¿cuál fue el 
efecto, no sólo en la cosia, sino en.el interior del 
continente?3, de este' método para alcanzar múltiples eco- 
logías a través de colonias permanentes a largas distan- 
cias de los núcleos? 


Si todos los reinos altiplánicos tenían "sus" coca- 
les, "sus" islas para wanu, "sus" bosques con sus 
q'erukamayoq, el mapa émico de la región andina debe 
dibujarse con múltiples pinceles y con criterios distin- 


Los a los que se usan en otros conti j 

os ql ontinentes, donde etní: 
y territorios suclen coincidir... Los "archipiélagos 
verticales” y la interdigitación étnica necesitan varifi 
cación e identificación Milos 


Pe e de lo largo de toda la cordillera 
Piura hasta Cochab 
Cuenta que urge el 
gráfico del mundo 


asta Mendoza, di 


amba y Antofagasta. Nos damos 


aborar un atlas y 
andino, o CeVIÓgICO y etno- 
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En resumen, el segundo caso de "control Vertical” 
nos presenta los contrastes siguientes: - 


1) se trata de sociedades en otra escala que las ye 


Huánuco - las estructuras políticas lacustres podían in- 
corporar 100,000 y más habitantes bajo un solo domi. 


gicos" a sociedades andinas cuyos centros políticos ejer- 
cían su influencia desde la costa? 


María Rostworowski expresó sus dudas al res- 
cto en el seminario organizado por el Museo de Ar- 
gueología y Etnología de la Universidad de San Mar- 
cos en enero de 1972. De hecho no hay razón alguna 
para aplicar mecánicamente a todo el universo andino 
un modelo que bien puede haber tenido limitaciones 


temporales o geográficas. 


nio; 
2) los núcleos de población y poder, que a la voz 
eran centros de cultivo y conservación de alimentos bá. 
icos y cercanos a zonas de pastoreo en gran escala, se 
ubicaban alrededor de los 4,000 metros de altura; 


3) sus zonas periféricas estaban pobladas, al igual 
que las de Huánuco, de manera permanente . Se ubica- 
ban tanto al oeste, en los oasis e islas del Pacífico, co- 
mo al este del altiplano. Estas colonias: 


3) podían estar ubicadas a distancias mayeres del 
núcleo -hasta diez y más días de camino del Titicaca; 

b) podían llegar a centenares de "casas”- mucha 
más gente que los asentamientos periféricos de Huá- 
nuco; , 

c) sus moradores se seguían considerando como 
pertencientes al núcleo y se supone (aunque todavía no 
tenemos la evidencia) que consevaban sus derechos en 
la emáa de origen; 


Después de un siglo de indagaciones arqueoló- 
gicas?9, sabemos que hubo en la costa andina socie- 
dades que a través de los milenios abarcaron un solo 
valle y hasta menos territorio; pero también hubo 
reinos que controlaron hasta diez o doce valles para- 
lelos (Larco Hoyle 1938-39, 1948; Bennett 1948; 
Schaedel 1951, 1966; Kosok 1959, 1965; Lumbreras 
1969): en este caso el control se ejercía longitudinal- 
mente, a lo largo del mar. No hay por qué insistir en 
la importancia del riego en todos estos valles, cuyas 
aguas bajan de la sierra anualmente durante temporadas 
relativamente cortas (Reparaz 1958). Tales aguas nece- 
sitan administración, ya que desde muy temprano no se 
trataba simplemente de un aprovechamiento a nivel de 
aldeas; las acequias recibían limpieza ceremonial y co- 
lectiva; el reparto social y económico del agua impli- 
caba minuciosidad en la medición (Mendizábal 1971) y 
métodos para resolver reclamos continuos y retos a las 
equivalencias. 


Cuando queremos coordinar esta riqueza de cono- 
cimiento arqueológico con las preguntas de orden etno- 
lógico, nos damos cuenta de la insuficiencia de las 
fuentes escritas europeas que tratan de la costa30, Muy 
poco de la importancia del riego y de las civilizaciones 
costeñas se refleja en la crónicas. La temprana desapa- 
rición física, genocídica, de las etnías costeñas hace - 
másdificil todavía la tarea de aclarar sies que los "archi- 


4.- Introducción a los casos JJ] y IV 


Tanto Jos chupaychu com, 3 A 
a o los 6 
sede de POS y poder en la le su 
que siguen Ros preguntamos: ¿es aplic la páginas 
del "archipiélago vertical de un nodo: el api 
pisos ecoló- 
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p 


piélagos verticales" existieron O no en la costa, 
Dos factores nos dan esperanza: 


1. la arqueología de la costa es mucho mejor cono. 
cida que la serrana -puede ocasionalmente compensar la 
falta de datos etno-históricos; 

* 2, en estos últimos años se ha hecho un esfuerzo 
nuevo para buscar fuentes escritas sobre las pobla. 
ciones costeñasi!, ' 


Ya que la coyuntura me parece favorable, me atre- 
vo a incluir situaciones costeñas en este ensayo, no en 
el plan de insistir que los archipiélagos existieron, Si- 
no en busca de los límites del modelo. 


5. Tercercaso: etnías pequeñas, con núcleos en la 
costa central. 


En 1961 tuve la suerte, gracias a la cortesía de 
Waldemar Espinoza, de conocer y estudiar un larguí- 
simo expediente del año 1559, parte de un litigio en la 
Audiencia de Los Reyes32, El expediente recogía los 
alegatos de tres grupos émicos de lo que hoy es el de- 
partamento de Lima. A través de este litigio se conti- 
nuaban unas luchas iniciadas siglos atrás (antes de-la 
conquista de la costa central por el Tawantinsuyu) con 

nuevas armas proporcionadas por el régimen colonial 
europeo. ; 


_En 1967-68, María Rostworowski publicó en la 
Revista del Museo Nacional, Lima, parte de esta docu- 
mentación. Es un material ri 
la atención que le ha otorgado esta investigadora. Aquí 
me limitaré a comentar sólo las O 


rra" acerca de las cuales las "noti; ñ 
i ísi ot ito 
son importantísimas” (p. 8), cias del es: 


Las partes en la disputa eran dí 

"los de Canta", y Una subdivisión ey > 02. Pa 

de Chacalla”, - y una costeña , "]og de Colliqueras, . 
ue”35, 


in ll 
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quísimo que merece toda ' 


La meta de sus luchas era el control de un cocal?6 
en los alrededores de Quivi, la actual Santa Rosa de 
Quives. Los tres núcleos en conflicto se habían esfor- 
zado a través de los siglos en utilizar unas hectáreas re- 
gadas con las aguas del río Chillón; en 1559 le decían 
"rio de Quibi”" o de Canta. Aunque la coca era el foco 
de la disputa, las tierras en litigio producían, además, 
ají, maní, yuca, camotes, guabas, guayabas y lúcumas - 
todo ello en la vertiente occidental de los Andes. "No 
siembran ni cojen maíz porque es tierra hecha e 
apropiada para coca"37. 


Los europeos, fueran ellos encomenderos, sacer- 
dotes u oficiales de la Audiencia, tenían dificultad en 
comprender las pasiones que se reflejan en el expe- 
diente. Hubo asesinatos, vendettas, traiciones y, al fi- 


- nal, costosos juicios "por tan poca cosa”. 


Ya en 1549, preocupados por la disminución de- 
mográfica, los encomenderos trataron de parar los con- 
flictos obligando a los yauyu a "vender" su acceso al 
cocal por 200 auquénidos, cien de ellos alpacas ma- 
chos, el resto llamas, la mitad hembras. Hubo resis- 
tencia a tal conversión tan poco andina; el señor mayor 
de los yauyu riñó a la víctima de esta "compra", el 
señor de Chacalla, y lo redujo a lágrimas%. Final- 
mente, en 1558, estalló en Lima un litigio que todavía 
seguía ventilándose en Madrid y en el Consejo de 
Indias en 1570. ¿Cómo explicar tanto apasionamiento? 


La explicación debe empezar con la búsqueda de la 
ya mencionada "visión de los vencidos” (Wachtel 
1971). Los litigios, mejor que las visitas usadas en los 
casos 1 y II, permiten acercarnos a la perspectiva an- 
dina, ya que los testigos de las dos, tres o más partes 
en la disputa tienen oportunidad de contradecir y contra- 
decirse, ampliar o enmendar sus argumentos 


Es elemento fundamental de esta visión que-las 
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tres partes en litigio sobre los cocales de Quivi estay -— Collique que lamavan Collicapa que este 
de os entre sí sobre la situación pre-incaica, Fra a yde sd e De e, avia salido de paz a los 
que las tierras disputadas están ubicadas a unos SOKm dichos yndios yauyos de Chacalla y A. a 
de la costa y debajo de los mil metros de altura, todos camarico de los _. ? pil E pen ES 
los contrincantes afirmaron que antes” habían sido de e Es despues venido que fue Topa ynga 
Jos senos 6 Coque. - Yupangue a conquistar... (f. 1491). 

a. Testimonio yunga. De la población Collique : ¿ 3 de 
ya no había muchos sobrevivientes en 1559. Su a Condor, de Chuya, testigo octogenario, que vivía 
que principal”, Yaui, declaró en la región con sus nietos y bisnietos, aseveró que. 

“antiguamente antes que ubiese ynga heran y las “las tierras... $4 : Ceci pen, PO ad 
thenyan y poseyan vn cacique que se llamaua (139 ) y q yngas... 


Coxapoma que era yndio yunga que era parcialidad 
por sy sujeto a [Colli] Caopa el qual tubo y ds 2 5 
ee hasta que vino a ser señor Tupa Ynga Finalmente, Yusco, de Chicamarca, quien "tiene 
upanqui/el qual las quito las dichas tierras...", noticia de las dichas tierras de Quibi... tiene en ellas 
(Rostworowski 1967-68: 39 [o ff. 1214.v]). tierras en que ha sembrado desde Topa Ynga Yunpan- 


qui" (f. 165v), declaró que 


y 


Tauli Chumbi, "yunga de los naturales que rresy- 
den [en 1559] en el pueblo de Quivi", confirmó lo afir- "antes que entrasen los yngas en esta tierras los 
mado por su señor: dichos yndios de Chacalla salieron a conquistar... 
las tierras de Quivi con mucha gente de guerra y 
llegaron hasta junto a Collique e despues tomaron 


“sabe por cosa publica entre todos los viejos. 
antes que en ellas entresen yngas las señorio en 


lodo este valle desde la mar hasta el asyendo de - 


Quibi el qual la mbo y poseyo-cierto tiem 

.- eS 
hasta que vino yng2...e mato al dicho Collicapa 
e se apodero de las dichas tierras.” (£. 1271). 


b. Testimonio yauyu. "Los de Ch: P 
) E acalla” ace, 
pm esta versión: un tal Paucar, de Palli, li 
on Christobal Cacique principal del dicho repa- 
nimiento de Chacalla”, de más de setenta años, " 
sce a Guainacaua”, dijo: yd” 


E E de 0 gas mao 

pe a jenté de a iba alla avian hecho 

hasta zerca de Collique y se gy. ¿ado con ella 

n la el pueblo de Quibi en puelto al rrio 

señor que se llamaya Chaumecaxa Por "a 
taba 


rar las declaraciones de los 


a dar vueltas y se confederaron con los yndios que 
a la dicha sazon avia en las dichas tierras de 
Quivi que eran yndios yungas sujetos a vn señor 
que llamavan Collicapa que era señor de Collique 
e se concertaron con los ... de Chacalla que no 
los conquistasen syno que se mojonasen las: 
tierras e que lo que avia*de ser de cada vno e que 
no rreñyesen e-ansy dize que les señalaron en 
las... tierrras de de vn mojon... e que alli 
los... yndios yauyos habian hecho su poblacion e 
que las avian tenydo y poseydo bien dos vidas 
hasta que paso y vino Topa Ynga Yupangue” (ff. 


169r-169v). 


canteño. Cuando pasamos a compa- 
yauyu con las de sus enemi- 
ue a pesar de tantas matanzas, insul- 


c.Testimonio 


. imos q a A es 
e pre casi no hubo diferencias en su visión de 
Ó ic en Quivi antes del Tawantinsuyu. 
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Cuando les vino” el tuno de ser interro, 
"Los gobernadores” y "don Sancho” de Canta A 
en su lugar a "don Francisco Arcos", quien "se Pri 
de Guaynacaba e del ynga". Árcos declaró: * ¡erda 


"antes que uiniesen los yndios yngas 
deste reyno las dichas tierras... de Quibi... est 

en ellas vn señor por sy que no hera sujeto pa 
caciques de Canta el qual señor se llamava Ch los 
mecaxa y este... era sujeto a otro señor que Ide 
mauan Collicapa señor de Collique.. al qua Pe 
e tributaba el dicho Chaumecaxa... (f.210v). la 


Señores 


De aquí en adelante su testimonio dificre de la 
versión yauyu: hi 


“pretendiendo los dichos yndios de Canta que... 
Quibi fuese suyu hizieron mucha jente de guerra 
para benir sobre el dicho Chaumecaxa y as el 
dicho Collicapa... sabiendo la gran fuerza de jente 
que trayan los... de Canta tuvo temor y como 
estaua en medio no sabia a que acudirse y enbiaua 
secretamente chasques a los... de Canta y en que 
le daba a entender que el hera amigo... Collicapa 
junto mucha jente de guerra y vino con ella hazia 
los... de Canta los quales...se retruxeron y se 
hizieron fuertes en vnos a los otros... y se 
consertaron...e ansy el dicho Collicapa se lo dio 
y amojono los terminos de Collique y de Canta e 
puso un mojon en un cerro...” (ff.210v-211r). 


Arcos fue uno de lós pocos "canteños" natos pre- 
sentados por su parte. Otro fue “Ataco", a quien el ex? 
pediente califica de "ynfiel": juró "en forma segun dixO 
acostumbrabanse en vna su ley”. Afirmó que 


les auj ¿bi a 
e sacadoles el camar a recibido muy bien 
2184). 50 € otras comydas..." (f. 


No debe ser MUEStrO Propósito dei; aquí si esta 


y 52 


y 


. ercaba más a la 
o e ar qu los 
ne en contienda estaban de acuerdo en que: 
a 1. "antes del ynga" había un señorio costeño, con 
su núcleo en Collique, regido por el "Collicapa”; 
2. que tal señorío yunga controlaba recursos a 


50 Kms del núclco, valle arriba, en una zona de 


par riego, donde se cultivaba coca%, ají y fru- 


andenes bajo 
1a; 


31 que su acceso a esta chácaras requería pro- 
tección militar ya que eran objeto de presión serrana. 


¿Es éste un caso más de "archipiélago vertical"? 


_ Las tres proposiciones lo sugieren pero no faltan 


dudas. Los informantes estaban de acuerdo en que los 
de Quivi eran "yungas” viviendo por encima de los mil 
metros, pero no sabemos todavía si eran asentamientos 
periféricos de gente enviada desde Collique, quienes 
seguían manteniendo su participación social y sus dere- 
chos en la costa -condición que me parece indispensa- 
ble para definir los archipiélagos, El "Collicapa” puede 
haber ejercido un control externo, político (y no 
"vertical") sobre Quivi, ya que los informantes descri- 
ben a Chaumecaxa como "un señor por sy", quien "tri- 
butaba" al de Collique. Esta información equívoca, en 
un vocabulario foráneo, nos alcanza a través del doble 
filtro de la traducción y de la selección de lo declarado 
por el escribano. Por lo tanto no podemos afirmar 
todavía que el acceso a los cocales de Quivi se lograba 

con gente enviada del litoral. de > 
ver las dudas sobre archipié- 

eos costeños, quisiera Sugertr 

algunos procedimien- 


Para ayudar a resol 
lagos verticales con núcl 
para las investigaciones futuras, 
Los que parecen prometedores: 
o. Los cultivadores de los cocales 


ii 
y los e o III" vivieron en una zona donde 
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las excavaciones, en esta última década h 
rosas y minuciosas, (Stumer 1954 195 AN Sido ny 

Lamning 1964; Natis Nebducta 1966: Ane Patterg E 
nning 1967; Trimbor 1969-70; Patterso! 56; La 
que en las páginas anteriores me he no 700 - Aun. 
que funcionaron entre 1460 y 1560, la cm nía 
ción arqueológica sobre la costa es tan ¡ eva forma. 
merece nuestra atención. PnStruCtiva que 


Tomás C. Patterson ha ri i 
bios en los asentamientos one Ae cam. 
tral, los valles entre Chancay y Lurín, en pr po 
van desde muy temprano hasta 1500 antes de ceo 
era. La importancia de los productos cultivado Pe 
valles, sierra arriba, crecío a través del tiem ps 
1900 y 1750 a. C. El consumo de plantas dee me 
one a ser un suplemento importante de he dic 
, Fica en proteínas marinas. 
1800a. S cuando aparece la cocaó!, de pes 
ulzados desde mes. En algun OS Y 
como el de Lurín, la distancia pr A peras 
Nos y los Cultivados no era muy grande permuleda 
a ia desde un solo centro pobla- 
- Pero € el "rrio de Quibi”, el Chillón, ”. 

ps ed de la población vivía en allas a 

» Ce pescadores, y una menor cerca de sus chacras en 


el valle...", ex 
--» Explotando rec . z 
eran contiguos entre sí, ursos de habitantes que no 


¿Cómo adquirir tal , 
mo hacer llegar allí los Pes po los valles? ¿Có- 


r 


itoral. 


asentamientos tanto di 
Constata Patterson: 
i orma 
“Ja autosuficiencia ocn! o ? hi ma 
miga ización socia Ñ 
mien e importante e tal forma de 
rsos que nece- 


espacio, a 
EP dan tales recursos Pp 


imi a de la ol 
a me gún os patrones ecológicos que 
rijan en su territorio...” (p. 317). 

Es evidente que la tendencia hacia la "autosu- 
ficiencia", a pesar de "considerables distancias” hace 
4000 años, es comparable a lo que hemos llamado el 
"archipiélago vertical" en 1560. No quisiera insistir en 
que un modelo de utilización de múltiples pisos por 
una sola etnía durara sin modificaciones por 3500 
años*2, hasta que lo encontramos en los litigios de Qui- 
vi. Pero aun admitiendo que hubo cambios de clima y 


* de organización política (conquista wari, por ejemplo) 


que pudieron afectar la "autosuficiencia" O "los archipié- 
lagos”, sería interesante variar de rumbo en la investi- 
gación arqueológica: empezar desde lo confirmado por 
las fuentes escritas e ir atrás excavando en la zona de 
Quivi, para descubrir los antecedentes de lo afirmado - 
por los señores de Collique o de Canta en 1559. * 


2. Etnohistórico. La mayor parte del material ya 
utilizado para proponer un "tercer caso" proviene de un 
ejemplo clásico de fuente etnohistórica, el litigio de 
1559. Pero quedan otras posibilidades. * 

En el mismo litigio aparecen personajes, euro- 
pcos y africanos, con intereses en el debate, aunque 
marginales o distintos a los de los contrincantes. Los 
testigos andinos no siempre pertenecen a las tres etnías 
en disputa. Finalmente, hay amplia documentación édi- 
ta e inédita!3 que trata del valle del Chillón en las mis- 
mas décadas pero con los litigantes en posturas nuevas 
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y a veces contradictorias. 


Empecemos con el testimonio de un cuarto 
é1mico, los guancayo O goancullo%, residente en Erupo 
mo valle de Quivi, a pocas leguas de los coca] Mis. 
estudio. Uno de ellos, "don Diego" Chumbiquiby es en 


"a oydo dezir sus mayores y ancianos... qu 
dichas tierras ni heran de los yndios de de e las 
de los de Chacalla syno de los yungas.. pe n 
les las tobieron y poseyeron y siem he pp 
a con sl yndios yauyos de acalla Ye 
las dichas tierras hasta que en 

119r,) q ro ynga...(ff,119y,, 


Otro, Caxallauxe, cuyo testimonio ya ha si 
publicado (Rostworowski 1967-68 40-42 45D, 
confirmó que: , - 


"antes que vynyesen...los yndios yungas qui 

estan en los valles hacia la mar..y un pes de > 

señor que llamaban... Chumbiquibi [no confundir 

+ qn Diego"] eran todos unos e se llamaban 
gas... 


--Chumbiquibi era yunga e de generaciones de 


yungas e que era señor por sy el qual daba de , 


tributo algodon y coca y maiz 
* y Otras cosas a un 
cacique que llamaban Collicapa...e que este señor 


he e desta tierra hasta la mar..." (ff.197y - 


Finalmente, "don Luis" Zacalla ¡ i, 
principal de GuarauisS, añadió ro O 


ap rm de los yungas la tenya apartada 
de yungas quel de Cánta y puesto sus dominios 
agora a llegaban mas arriba del pueblo que 
pueblo y Quybi dos leguas más alla hasta un 
que llaman Chuquicoto..."((f.190r-190v). 


a ncayo y pa por la 
ne a »unta que nos envió a estos ma- 
arquoo! o alo on vertical” de Quivi des- 
o de -siguc Cn pic. Ya que todavía no podemos 
gel pe ye el "tributo” de algodón y coca que los 
a ps aban a los señores de Collique no era sino 
e dos segmentos apartados 


intercambio normal entre ¡en 
a que "eran todos unos”, como diría Caxallauxe, 


examinemos, OLra característica del archipiélago 


Uno de 


los informantes gua 


los testigos no-andinos entrevistados en 
la contienda, Rodrigo, ya era libre el 14 de octubre de 
-1559 cuando juró que "fue muchas veces a las dichas 
tierras de Quibi" siendo todavía esclavo de Francisco de 


Ampuero: 


"yendo a las dichas tierras. poco despues que mata- 
ron al marques don Francisco Pizarro... vio en 
ellas yndios mytimaes de Chacalla e mitimaes de 
Canta que estauan revueltos los vnos con los 
otros.” (f. 23v). ; 


No tenemos que aceptar como hecho la falta de or- 
den que implica lo "revuelto" que observó Rodrigo "de 
Ampuero". Lo que es valioso es su temprana obser- 
vación que ambos grupos étnicos estaban presentes en 


- el cocal. Las dos etnías mantenían colonias periféricas, 


lejos de su sede, las cuales compartían la productividad 
del "llano después de los andenes... que es Quivi”. 
Tampoco eran las únicas. Según el ya.citado Chau- 
quilla Chumbi, de Guaraui: : 


"aunque ynga mato a los yndios deste señor que 
llamauan Quibi todavia quedaron algunos yndios 
[yun-gas] y estos se contavan y nobravan por 
yndios yauyos...por no desamparar sus tierras y 


perderlas..."(f. 1911). 


A un observador foráneo como don Rodrigo el 
uso. simultáneo y abierto por dos etnías de unas chá- 
caras relativamente pequeñas, más la presencia encu- 
bierta de una Lercera, le «debió parecer bastante "revuel- 
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to". Pero el casu es más complejo todavía: cs muy 
probable que las tres ctnías mencionadas LaMPOCO aca. 
baran la lista de los grupos étnicos presentes en Quivi 
Caxallauxe lo explicó así: . 


"[había] mytimaes yungas de los naturales destas 
tierras que se quedaron en ellas.. que lindan con 
tierras de Guancayo y con tierras de los yndios de 
Martín Pizarro que se llama Secos y que los di- 
chos yndios yauyos estan en las dichas tierras en 


comarca tras un zerro y los dichos yndios de Can-* 


_la ansy mismo alindan con las dichas tierras de 
Quibi en otras tierras que eran de los dichos 
yndios yungas de Collicapa...” (ff. 124v-125r). 


¿En qué consistió este "deslinde "? ¿Cuándo y : 


cuántas veces ocurrió? No es fácil establecerlo sin exca- 
var minuciosamente las tierras y andenes en disputa, 
pero algunos de los detalles permiten desde ahora cier- 
tas sugerencias. Suponiendo que los testimonios que 
citamos reflejen parte de una realidad histórica, al prin- 
cipio los cocales fueron "de" los Collique, los cuales 
antes del Horizonte Medio habrían construido las pri- 
meras obras de riego, utilizando las aguas del "rrio de 
Quibi”, el Chillón. ; 


Pero desde muy temprano debe haber sido obvio 
para todos que el río no era de los yungas solos: 


“Quando no venya agua por el dicho rrio de Quivi 
que avia sequya se juntavan los yndios d 

los deste señor que dicho da y pg 
lagunas que se hazen alla arriba en la syerra de la 
nyebe que cae y las hazian venir el agua dellas 
por el dicho rrio de Quivi...* (f. 2061). 


Del estudio del primer caso : 
chao, salínas de Yanacachi) y del a be 
ma, Moquegua o Lluta) ya vimos que los recurs e Sa- 
jados del núclco tuvieron a la larga q sos ale- 
tidos por razones ecológico-políticas cy, 
étnicos, los cuales presionaban a los 


/ 


«onios de los señores yungas de Colli- 
nales. Los paper con los de Canta y de 
que pag primeros tuvieron que ceder y compartir 
es regadas de Quivi con los serranos. 

r en todo esto algo más que una con- 
Los yungas no pierden el acceso a 
los cocales y frutales, aun después de ceder. El llamado 
deslinde que Ocurre en el interior de Quivi determina 
cuáles serán los surcos, andenes O bocatomas de cada 
uno de los grupos étnicos que comparten el nicho oel 
piso ecológico. De vez en cuando una de las etnías asu- 
mía una hegemonía temporal (los yauyu con respaldo 


Es preciso ve 
quista cualquiera. 


incaico, los de Canta con ayuda europea); la tregua en- . 


tre los que compartían la coca era siempre precaria y 
tensa, pero tal competencia y luchas no niegan que 
hubo orden e intento. Todos sabían en un momento 
dado, cuáles eran los derechos de cada cual en el inte- 
rior de estas chácaras que "sy fuesen suyas no las daría 
por ningún dinero ni otra cosa que le diesen..." 


6. Cuarto caso: grandes reinos costeños 


Si el tercero tiene cierta semejanza con'el pri- 
mero, tratándose de pequeños grupos étnicos y de sus 
colonias en diversos pisos, el cuarto caso es análogo al 
segundo. Igual que los lupaga, los grandes reinos de la 
costa norte eran etnías poderosas con cientos de miles 
de habitantes. Eran "archipiélagos" en otro sentido: sus 
valles regados, alineados a lo largo de la costa del Pací- 


fic del otro por desiertos, formaban 
aa saciones”, de origen local 


conj , "reinos y confederacior a 
o So No sabemos todavía si hubo archipiélagos 
en el primer sentido. 


' e averiguar si hubo o no guamicio- 
Dad ps bocatomas O las gargantas de los 

nes con duda que el ricgo, indispensable para la 
pd 2 fomenta el establecimiento de de- 


De ns que protején las fuentes y avenidas 
ensa y 
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irí admitió que Cn la costa 


de agua -de hecho sabemos que cl Tawantinsu ; aroch 
nó Estados costeños al cortales el suministro pom, abio de Hua del desarrollo, agrícola del 


el sal inpción 
los gusmiciones son porte de la 1e0nplogía hidrá US os "la a 
su presencia no apoya ni debilita el modelo de on 6", afirmó que: 
vertical", o | 
alturas enfiladas a lo largo del Litoral 


" las € e ae Teivilivaciónes ¡de 
Lo que todavía no hemos comprobado, en 19 hug cos der vaciones de, EA ilizaciones 
es la existencia en la serranía de colonias pérmane 7, los Andes es es a Muchik son derivadas 
a través de las cuales las sociedades costeñas nd ] Las ES indirectas le las culturas del Marañon y 
acceso a pastos, a yacimientos de cobre, Papacancha po as", (Tello 1942:712). 


para sus tubérculos, cocales en la montaña o en bol 
sones del lado occidental de la cordillera, miel o made, . 
en la selva“, La evidencia que hoy tenemos no e 
te afirmarlo con energía y el cuarto caso por lo tanto 
queda todavía como hipotético. . 


"derivación" permite un paréntesis sobre posi- 

bles mc en los valles de la costa norte 
r núcleos serranos como Chavín? Esto añadiría 
una explicación más a las tantas que se han ofrecido 
para comprender el notable florecimiento y la no me- 
nos notable expansión del Horizonte Temprano, (Lath- 
rap 1971; Lumbreras 1971a; Patterson 1971a). Dejaré 
este campo de invetigación en manos de los arqueó- 


logos. 


Pasando a épocas ya más tardías, tenemos la 
afirmación de Henry y Paule Reichlen (1949) que en 
las tres primeras etapas de la "civilización Cajamarca 
no hay relación "aparente con las de la costa norte. 
Sólo cuando la costa fue invadida por los serranos del 
Horizonte Medio es que éstos penetraron en la región 
- de Cajamarca introduciendo. : - ñ 


No existe hasta ahora ninguna fuente escrita, co- 
mo las visitas o los litigios sobre cocales, Que nos per- 
mita examinar la economía costeña en pleno funcio- 
namiento. Lo poco que traen las crónicas de Cieza, Ca- 
bello Valvoa y Calancha ha sido resumido varias veces 
y no necesita elaboración, (Rowe 1948; Kosok 1965; 
Rostworowski 1961). Al expandirse el Tawantinsuyu 
hacia el none, "hallo viva y alentada resistencia" en 
Cajamarca, cuyos señores 


Epi se 3 imo Capac...que les proveiesse 
gente en, ph É apac que de ordinario tenia 
numero de soldados SO de un mediano 
"quizá como aliados - gente de la costa norte :que 
llevaron consigo diversos productos e Ne .. 
Es difícil determinar si se trata de su gra: 
de una conquista militar ...Desde 
tablecen relaciones más estrechas 


ción pacífica O 
a y los Chimú...“?, 


entonces se es 
entre los Cajamarc! 


Tal resistencia y alianzas os 
sencia de “archipiélagos pr indican la pre 
ren una región, Chimu-Cajamarca” qe quizás sepa- 


nuestra averiguación. » JOnde concentrar La presencia estratigráfica de estos materiales no 


it de su fecha pre-incaica*S, Pero no cono- 
permi A ión, ni cómo funcionaban tales pobla- 


bi osteñas en condiciones serranas. 


y o 


Según Julio C. Tello la A 
. ri 
norte y su sierra adyacente le uno, te la costa 
al. A pesar de 
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Y , 


Los Reichlen notaron también el fonómeno Co 
plementario, de colonias cajamarqúinas, POst-Cha. Im. 
pero pre-incaicas, en la costa: AVín 


"no parecen haber tenido jamás una gran im 
tancia y no representan en ningún caso Una e 
da masiva de población” (págs. 481-82), aja. 


Tal observación merece mucha más atención: si 
el modelo de "islas" multi-émicas analizado en estas pá. 
ginas prevaleció también en la región Chimú-Cajamar. 
ca, colonias periféricas como las mencionadas por los 
Reichlen serían la forma esperable de asentamiento. 


Más allá de la arqueología, cuando faltan las 
fuentes escritas, conviene utilizar materiales de Carácter 


lingilistico o emológico, incluso fragmentarios, si pue- 


den contribuir al debate. 


Los datos lingiiísticos para a región han sido 
resumidos por Rowe (1948) y Rivet ( 1949). Aquí sólo 
atraeré la atención del lector a una observación de Fer- 
nando de la Carrera (1939) quien, al hacer una lista de 
pueblos donde se hablaba la lengua "yunga” en 1644 
mencionó algunos en el corregimiento de Cajamarca: 
Santa Cruz, Nepos, San Miguel de la Sierra y San Pau- 
lo; también la doctrina de las Balsas del Morañon, Ca- 
chen, "con otros pueblos que tiene la provincia de 
Guambos adonde la dicha lengua se habla y otros mu- 


chos que hay en la sierra, como el valle de Condebam- -- 


ba.." (págs. 8-9), 


Basándose en la obra de Garci 
: arcilaso, : 
estas colonias como asentamientos de El o me 


“los llevo a la sierr 

; y a h 

diferentes teniendoles PEA pm y pueblos 

so as conservaron su len E sde aque- 
nque saben la serrana hablan e 2 materna y 

ordinario que la otra.." % suya mas de 


La fecha que ofrece Carrera 
vando en los lugares que él mencionas A cr exca- 
p > 22 QUO no es im- 
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yo 


-hablántes en la sierra 


amiento de yunga 
cn o los encontrados por 


ple el asentá re > 
es al TawantinsuyU, com 
anto E 


los Reichlen. 


ontemporánca y reciente ha sido 
Rodríguez Suysuy (1969). Basán- 
odavía existían hacia 1940 en 
he), Rodríguez ha sugerido que 


La etnología C 
ntilizada por Antoni0 
en ferias que ll 


dose 

e le de Moc! c E 
A hubo un "movimiento inter-regional a tra- 
qe incicap y Otuzco" que permi- 


és de las vertientes de S 
pe intercambio de productos serranos y costeños. 


ura 2, p. 151, nos ofrece un "mapa ecológi- 
E pe cual lbuja la extensión de una "posible rela- 
ción socio-económica andina controlada por el eina 
chimú", formando con la serranía adyacente una "zona 
simbiótica significativa" (p. 143). Tal "simbiosis 
puede explicarse en base a comercio y Movimientos 
migratorios, como lo hace Antonio Rodríguez, pero sl 
se habla de épocas pre-europeas no excluye una inter- 
pretación como la sostenida en este ensayo. d 


El probable tráfico entre sierra y costa en la zona 
del caso 4. ha atraído también la atención de Kosok 
(1965), cuya obra póstuma sobre la costa norte está 
llena de sugerencias para futuras investigaciones. No- 


tando la observación de Cieza que los de Motupe "en 
tan con los de la serranía ( 


algunos tiempos contra! 
2 xi; 1853: 418), Kosok formuló una pregunta 

; “nevitable para toda investigación de la 
que me parece inevitable p tilo 
economía andina: si las dos zonas 8 gráf 
" j rimas y bienes artesanales 
Producen e condocida a un sistema exten- 
tan distintos bios entre las dos regio-nes...¿por 
so de mero ido tal comercio, ni se mencionan 
cue Add: e eres en la mayoría de los cronistas? 
lOs 
(p. 99): 

tación que ofrece Kosok es útil, ya que 

La orando el comercio de otras formas del trá- 


empicza $e 
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NU y 


fico de bienes. Sí, dice él, hubo tráfico, pero 

los movimientos de bienes son "comerciales". todos 
buto, por ejemplo, puede preceder, coexistir” el tri. 
comercio O reemplazarlo. Personalmente Si con cl 
lejos: en sin número de sociedades pre-ca: cc Más 
mayor parte de los bienes se mueve de co IStas, la 
social a otro, a través de lazos de reciproci mento 
tribución o de tributos. Un observador foráneo a. redis. 
tura puedeconfundircualquiera deestosproce ala cul- 
micos con trueque o comercio%, SOSEConó- 


) Kosok notó otro dato insóli i 
éste, pero refiriéndose a una Er ba < h pa 
tenemos acceso en fuentes más tempranas: pes eE 
E il), pretende que hubo seis mil Cn 
dl ma tributo _trayendo oro, plata, cóbtes : 
A ctos de la sierra. La cifra de seis mil bi a 
eps r exagerada pero el dato suscita una de 
isiva de Kosok. mir 


"nin: . . : ES 
gún cronista menciona el hecho que los 


hi z 
himú dominaron de manera permanente territo- 


rios en la sierra. Si así Ó: ñ 
obtener tributo de lion?" io 


Kosok). 


La solución a i 

, este dilema del d i 2 

riador fi " esaparecido histo- - 

los ci suponer que hubo "tratados comerciale: a 
ani he serranos aliados; dentro de este m placa 

ganizaban los intercambios inter-regionales o es 


Otra posible interpretación sería: hubo interca 
: rcam- 


bio y tráfico entre la sierra y la costa norte y 
, Pero en 


base a colonias periféricas 
Permanen ableci 

pr anos d podr steel sa y 
be o cl n entre las "islas" y log Núcl ay vice- 

n rior de una sola sociedad nos OCurría 
piélago. Tal explicación conte ad, un solo archi- 
Kosok, buscando la razón por la 
describen ni mercados, ni mercad 
sante tráfico. 


A 


e los cronistas no 
» 4 pesar del ince. 


Slaría la Pregunta de 


5 pequeñas, COn núcleos en la 


so: etnía. Ñ 1 nú 
A nte sin archipiélagos. 


¡int 
iO , aparentemé, 


ro casos anteriores tienen un rasgo en co- 
im en cada Uno el archipélago es una posible 
me ticaciónde las regularidades observadas. Encontras- 
a quinto es un caso negativo; los moradores del lu- 
gar niegan todo acceso a recursos fuera de-su región. 

. 
dades domésticas, con Se- 


Se trata de unas 200 uni 
en los valles alrededor de 


de en los yungas de La Paz, 
Songo. 


La población visitada en 1568 era aymara-ha- 
blante y llega a Ser conocida históricamente porque 
desde épocas anteriores a la invasión controlaba exten- 
sos cocales, además de cultivar su propio _sustento*!. 
Ya que la coca adquiere enorme importancia en la 
nueva economía colonial por su fácil convertibilidad y 
alto valor emotivo”, existe amplio papeleo en los ar- 
chivos que examinan su cultivo, productividad, precios 
y usos . A diferencia del litigio sobre el cocal de Qui- 
vi, que aparentemente era entre grupos étnicos andinos, 
en Songo el debate fue entre europeos: el encomen- 


dero, el corregidor, la audiencia. 


Formalmente, las ,visitas de Songo Se purecen 
mucho a las de los yacha. El visitador fue de pueblo en 
pueblo y de casa en casa, Aunque los pueblezuelos 
eran.pequeños y la gente poca, el protocolo es bien 
largo - en parte porque los detalles sobre la agricultura 
son más minuciosos que ho ma coa La 

; uo tacha » 
porque la visita de 1368 dos de encubrir oió 


visitador acusa! 
eN Ca diencia de Los Charcas ordenó otra 


hizo en 1569, con personal nuevo y 


so 
inspección ea Por suerte, tenemos ambas visitas 
muy comparables”. 
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DRAE 


TI 


En cuanto a las fechas, estas visitas 
usadas en este ensayo (chupaychu y Socha las Otras 


1562; lupaga 1567; Quivi 1559) parece; 1549 

Pero hay una diferencia: cran más O ánca: 
cambios que se habían producido en de Undos los 
Paz entre 1535, cuando los primeros E de 

traron cn la región, y 1568. Los cambios Pe EOS 
ticos en toda la región andina y peores e ICrON drás. 
donde casi toda la población desapareció. L: E la costa 
ción con la cual nos enfrentamos en ls e Cspobla- 
Chuquiabo no era tan desastrosa. Pero la di de 
dad de la coca tanto en la economía andina, co, Cao 
europea, hizo que las presiones de los al Si 
de los corregidores para aumentar la protluctividad ke y 
ran mayores, a pesar de que la población había bajado: 


Un tal Juan de Zavaleta dijo haberlos visto 


pb chacaras de coca que nunca tuvieron y 
ln do e EN pra y ca in que jamas-an 
o 1 estigo los con 

años...oy sacan mas coca que nunca" (f. ES S 


Un compañero suyo, Francisco de Castañeda. declaró 


que : 


“no e. tratar entre ellos 
mo de present 
presente tratan y han tratado despues. aca 


E y rescatadores que 
van ropa y maiz y 


y todo esto hacían porque ahora 11569] 


“se han dado y dan mas a 

ras [de coca] que no antes..." (11.221v-22r 

: 221y-22r) 

Tales testimonios 

. CUrOpeos fue, 

ES Pedro de Mendoza yndio alguacil confirmados 
ape nuestra lengua castellana" le de la iglesia 
gión veinte años atrás, pero quien "ha a lare- 
adO Cn ellas 


y 


66 


Poner las dichas chaca- 


vatro cinco años" y 


rescatando puede haber € 
“"egue que eran de antes muy pobres y que no 
A tas chacaras COMO de presente tienen € 


jan tan ) 
tenian e de presente mas cantidad de coca que 


E a 4 
pora quo entrasen los españoles en esta tierra...” 


(241v). 

"Hernando" Titi, de los moradores del valle, decla- 
ue no entrauan entonces rescatadores que vendye- 
¡otra cosa..." (L. 3071). . 


33 años habían pasado desde 


16 "q 
sen Tropa IM 

A pesar de que sólo 
la primera ] t 
de Chuquiabo se vieron obligados ya a au 


mentar su 
producción para el mercado colonial:54 , 


"plantaron todos ellos en comun... chacaras en 
Pisbe.. para pagar della su tasa al encomendero..y 
que-abra diez años que se planto..."(f. 3161). 


Tal amplificación de la superficie plantada con Co- 
ca se hizo, como dije, aunque la población autóctona 
de Songo, Chacapa, Challana y los de más valles ha- 
bía disminuido. La solución fue buscar mano de obra 
foránea y tuvo hondas consecuencias en la estructura 
social y económica. "Islas" de tal población existían 
en Songo desde antes de 1535, según el modelo altiplá- 
nico desarrollado en el caso 2: eran asentamientos 
golla, parecidos a los que los lupaga poblaron en Lare- 
caxa. En la revisita detallada de 1569, el .inspector 
encontró en Simaco . 

"mytimaes..que no e tos A A 
nd sujetos os is de donde elos 
Son naturales." (f. 5657). 


stan suje 


; la presencia de estas colonias serra- 
Es posi ento cuando las presiones para aumen- 
nas sirv equctiviad fomentaron la importación de la 
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encomienda en Gabriel de Rojas, los yungas 


E e A 


"se ayudan de unos yndios que 
ue entran a donde tienen da ed llaman 
alquilan para ayudar a coxer y encestar 
se lo paguen en coca..."(f. 1981). 


CTO; 
Quales 5 
Y Sacar y 


Otro observador europeo notó: 


"serranos...a visto que salen cargados con 
muy grandes..y costales” de coca asi “en € Cargas 
como en sus... personas.."(f.229r). Cameros 


No sabemos si tal movimiento mi i 
uso de una energía foránea a su propia pue ies y he 
cedentes pre-europeos. Futuras indagaciones ak 
de J. Golte (1970:473-74), tendrán que decidir si hubo 
tales alternativas al modelo de "archipiélago” en el tráb 


co de coca antes de 1535. Pero aun si lo hubo, es ob-. 


vio que tal trueque y tal tráfico tuvieron consecuencias 
en la organización interna de Songo. 


Donde no hay duda, ni hesitación pa 

. n 6 , es en las repe- 
tidas afirmaciones de los señores de Songo de que ole 
nían heredades en el altiplano. : 


En los yungas d ili m 
Ad ene La Paz se utilizaban aparente- 
1) Alri l : 
má Edie en Sus casas y pueblos cultivaban yu- 
dee A , arracacha, frijoles, más árboles de 
gunas aldeas se daban también papas; 


2) a cierta distanci G 
cia se ubica! 
ca, cada una con su nombre ban las chacras de co- 


inclusive los señores y sus 
Yana tenían las 
suyas%6, 


No hubo acuerdo entre los 
e 5 os inform; 
distancia entre los núcleos y los e antes sobre la 
tigos de los encomenderos ales, $ 


"estan cerca de sus pueblo; 
P sus chacaras e a las que Are Cn un dia v 
dias de camino" (f. 268p). Ms lejos a dos 
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- Todos los moradores, - 


egún los tes- 


ando ofrecen otra versión: 
Millares, quien dijo que 
los pueblos pero no los 
de los dichos pueblos" 


s testigos del otro b: 

ar ejemplo, Juan Bautista de 

desde hace ocho años enc 
cocales "porque estan muy lejos 


(1.2374). 


A los moradores del lugar les parecía bastante 
lejos y además los consideraban peligrosos: los cam- 
s con arbustos de coca estaban cerca de grupos selvá- 
ticos que atacaban y raptaban cultivadores aislados”. 
Pero lejos O NO, €S obvio que el cultivo de su alimenta- 
cio de los cocales formaban un solo 


ción y el benefi : for 
conjunto yunga, sin otras zonas periféricas. 


Durante la visita los inspectores descubrieron que, 
a pesar de la insistente negativa de los señores de 
Songo, estos sí tenían algo en el altiplano. Los dos 
señores Ayla de Challana confesaron que. 


« "tienen 'en Catacora que es un pueblo de Pucara 

+ 1,700 cabezas de ganado de Castilla y que” lo 
guardan yndios del dicho publo de Catacora y 
ellos le pagan en coca la uarda y que no tienen 
otro ganado ninguno de Castilla ni de la tierra. 
(££. 751 - 75v). Ñ 


El señor Llulla Estaca, de Chacapa, aclaró que 
eran todos ellos de toda la región de Songo quienes ne- 
nen” estas ovejas. 

eoñ : syndi da 
..e que le tiene puesto alla un yndio para ayu 

i de Pucara e le 

a la guarda dello el qual e pr ny yndios 


COCA... y 
paga la a Y en otra Parte. (EE. 


ya en 
146-1471). 

n de este fenómeno sería la misma 
senciade serranos ayudando acose- 


char la coca:$N las yungas, pero sin establecerse en la 


Apo de los curopeos. Pero si en el ca- 
región: las presiones "golondrina" no lo puedo pro- 


le , 
na de oo de las ovejas de Catacora tenemos la 
ar, € 
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Mi explicació 
que ofrecí para la pre 


a Y 


A ÓN 


PATA 


declaración de un testigo hostil a los yungas Sm 
blantes: Ara-ha. 


"los caciques de Songo y los demas A k 

nen 2,000 ovejas de Castilla gus A to. 
doña Ana de Velasco [madre de encomenderoJy eN 
362v)35, (£ 


Ya que el rebaño de Catacora no era una instit 
ción propia sino una inversión de doña Ana, acepta, 
mos la declaración de los señores de Songo: fuera de Ae 
horticultura casera y sus cocales no tenían acceso a- 
otros cultivos, ni a otros nichos ecológicos. Esta au- 
sencia de "verticalidad" me hizo aceptalos como un 
quinto caso, una limitación al modelo.” : 


¿Cómo explicar la limitación, la negativa? Una 
observación preliminar: todos los núcleos del caso 
quinto estaban en el oriente, en el trópico; este piso 
ecológico era siempre controlado desde afuera'en los 

cuatro casos anteriores. ¿Existe alguna razón por la que 
- un núcleo de población yunga oriental no pudo o no 


mice en utilizar el modelo analizado en este en- -- 
sayo? - 


La contestación o contestaciones a esta pregunta 

- demorarán ya que el debate sobre la posición de la ceja 
de selva en el desarrollo de las civilizaciones andinas 
está en sus primeras etapas (Meggers 1971; Lathrap 


Durante el interminable de 


bo: 2127 
de los moradores de Songo de Ps la capacidad 


cestos de coca y hasta dónde los posa. MÁS O menos” 


en la visita una pregunta sobre lo pe bl surge 
Los informantes difieren en detalles pa. lo al ynga", , 


en lo esencial: O hay acuerdo 
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LA 


del ynga heran muchos : mas 


imiento de Songo y el 
ada un año diez 


tres Ce ÉS y 
pp 20 po de coca que hera como un ces 
Is 


de aora Y a iaba a pedir y tenyan de 
so o +4 eco Marín Coati cacique 
los ponian en Toone que es tres 

AS de Chuquiabo y que los que inbutaban en 


a tiempo heran de veinte a quarenta años 
aquel n 


ETA. 


No hay duda entonces que de hecho los moradores. 


des/ cantidades 
les de La Paz entregaban gran 1 
pa pi Tawantinsuyu. Pero sabemos también que 


no había "tributo" en la economía 
ingresos del Cuzco provenían: 


¿1. de chacras y papacanchas, y rebaños estatales 


j ñí i todo su tesri- 

el Tawantinsuyu tenia repartidos en 

pa trabajados y cuidados con la mano de ago a 

emías locales conquistadas. Estas e e 
amplia autonomía administrativa sino”el acc: 


. archipiélagos pre-incaicos; A 


3 E 
2. pero hubo también un esfuerz ego y de sado- 


nería, importación de rebaños 
ciones. 


liendo de estas premisas, ecesita veri- 
caso poe (y es una na A 2 po los cocales 
ficación arqueológica y docu. ¿ce tas 200 unidades 
de Songo eran TN periférica estatal, instalada y 
domésticas, uNa eco, creando ingresos para el da 
favorecida desde el tas condiciones que las 2 
wantinsuyu, en 145 2 puánuco descritas en el tomo n 
unidades domésticas 29, 


: o 
de la visita de Ing E 


de aquel Estado. Los 


ARG Ar MARS 


Con la decapitación del régimen pan: 


-andi: 
fue el Tawantinsuyu, en 1568 habían desaparacia e 


trazas obvias de un archipiélago con su núcleo .s 
.Cuzco, lejos del altiplano. Tales trazas desaparecen» al 
más rapidez si nos damos cuenta cuán ávidos Ae 
los europeos de heredar los recursos que habían sio 
"del Sol o del ynga". Si esta explicación resultara teo 
ficada, el caso de Songo perdería su valor de A 
tivo. 


8. Los inka y el modelo del "archipiélago 
vertical" 


En las páginas anteriores he hablado poco del Ta- 
wantinsuyu, su organización económica y política de 


la verticalidad, o los cambios que se produjeron en el - 


sistema cuando se ampliaron la población y el terri- 


torio controlados desde el Cuzco. Sólo en el caso quin- * 


Lo tuve que referirme a la capital incaica como centro 


_de poder y núcleo para los ingresos de la periferia. , 


_Cabe preguntarse, si el modelo de "archipiélagos 
verticales” fue preincaico, ¿cuáles fueron las tránsfor- 
maciones que sufrió este ideal andino al ampliarse la 
unidad política y económica en una escala sin prece- 
dente, con tan hondas divisiones administrativas, ét- 
nicas y de clase como las del Tawantinsuyu? 


Una de las contestacione: 


. s examinarí: sto 
cronológico que encabeza el naría el supue: 


párrafo precedente. En 
girió que era condición 


da > multinicación per- 
ó . MaS Multiélnicas e 

partiendo un mismo valle o nicho atra com- - 
presupone para algunos investigadores ya pida también 
impuesta por Wari, Tiwanaku O el Cuzgy eun Previa 
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Caso nega. .. 


a z 
5 rifi- 
, arqueólogos ve 
vienen 1oS 
1os ano ciones si tal paraguas Spa 
0 a los archipiélagos. 8 pe sd 
*ierior tanto mi inclinación es considera 
o a, E un método antiguo, elaborado 
5 jor percep- 
; A laciones andinas para nas 
por ación de los recursos > Ll 
ción Y o ambientes geográficos”. 


as 560, diré que al expan- 
siglo 1460-1560, dire ] expan 

eee su élite (convertida en es 
E nte) llevó a los territorios y pueblo: 


i ¡én el contenido de lo que se 
modi a roce las distancias ae 
bles entre el núcleo y SUS islas periféricas, aparece 12 
especialización artesanal concentra: 

Ifareros o de me 5 (Diez. 
1964:297-298), puede cambiar la sil 
ecchómica de reciprocidad entre centro y» cage 
surgir la explotación de los ps e 
alejadas por ciemplo, Jos 24 19960). Pero a pesar 
exclusiva a la puna (Murra O y 
de tales cambios, el conjunto de terri h e ova 
personas que llamamos el archipiélago a 1 lajata a 
mostraba una relativa “verticalidad 
del altiplano al mar:0 a la 
del maizab'o la isla guanera Ñ 

OZ. ra el Tawantinsuyu y su ul 4 

Si contemplamos and. que la venicalidad" si 
lización de colonias, Ye, reemplazada por Le 
“a pierde su import. uyas "islas" cons - 
: Crustural; pOr un La roximidadS, ya que 
a no necesitan tener cen independientes de toda 
tes ya E funciones pareo 
sus plas. ión ecológica. 

: A We 
En el segundo tomo de Iñigo Ortiz se describen - 
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consi 


con mucho detalle los descendientes de las 200 uni 
des domésticas enviadas a Huánuco desde el is 
unas tres O cuatro generaciones antes de 1562, E 
-"ananquichuas mitimacs” y fueron asentados en la 

gen izquierda del Huallaga a mar- 


"desde el tiempo del ynga Topa Yupanqui E 
Guayna Capac..para guarda de pe Ed de 
Eden el dicho... ynga habia sujetado a loz 
chupacho y para que no se tom: 

LIA 1150. PEOREnA e coo, 


Los cronistas y visitas europeos llaman "mit 
maes” tanto estas guamiciones a mil y más kilómetros 
de sus núcleos, como a los que cultivaban los cocal xl 
de Quivió3, La pregunta que surge.es: ¿hay alguna Se 


tinuidad histórica y estructural entre las "islas" con- * - 


troladas por los yacha, los lupaga o i 

s yacha, yungas de Ci 
y los establecimientos militares que aci 
instaló a través de su territorio?6* ¿O es simplemente 
una confusión semántica? A 


En Huánuco, las guamiciones del Ci p 
Er nuco, uzco no eran 
a toos mitmag. El territorio de los chupaychu era 
A con un grupo de cuatro "ovejeros guarda de 
a Ena dicho ynga” traídos des Huaylas, a cuatro O 
inco días de camino, "con sus mugeres”. Otros, men- 
cionados en la misma frase eran de Cayambe, en el ex-- 
,, "remo norte. También había chachapoyas y paltas- to- 

dos ellos de regiones al norte de ted De 

e las funciones que desempeñaban la ea ad 
E po epi 402), lampoco sabemos explicar des dife- 

entre mitmaq traídos del norte de los del sur. 


Pero aun cuando los "treinta 


lezas”, no desaparece por com 
a Ue E 1 
gico, (véase Iñigo Ortiz 1967: 00 y ne onizado ecoló- 
i y 6). 
L Las fortalezas estaban a "res q 
hacia la selva: ¿Contra quién? Ya en 1967 de camino" 
Preguntaba: 


í casados..no e: = 
allí para otra cosa mas de para guarda de pb 


6 punto eran estos asentamientos en la ceja de 
wr n el sentido europeo? 


” 


hasta 4 a 
“o]va "fortalezas 


2. Yaque en las fortale: 


Ú 
s 
zas "no tenian chacaras por- 
san alli tener”, "los guardas” recibieron 

a Cee enajenadas de los chupaychu en las al- 
ras de Huarapa, más maizales y algodonales en Cas- 
cay Y Chullqui donde "cogen comidas de llanos ", más 
“chacaras de coca en los Andes”. El Tawantinsuyu re- 
territorio las condiciones que los 


produjo en el nuevo 2 
colonos esperaban en lo ecológico, a pesar sus nuevas 


funciones... 


Además del control de una multiplicidad de "is- 
las", vimos que la ideología detrás de los archipiélagos 
prometía que los colonos, aunque establecidos perma- 
nentemente en la periferia, no perdían acceso al núcleo. 
¿Qué ocurre cuando la periferia quedaba tan lejos delnú- 
cleo como el Huallaga del Cuzco?” 


Los "ananquichuas" enviados a Huánuco habrían 
llegado a su nuevo asentamiento después de meses de 
camino. ¿Cómo mantenían estas colonias el contacto 
con su emía de origen? ¿Cómo defendían sus derechos 
en las zonas nucleares dejadas miles de kilómetros 


atrás? 


Todavía no tenemos respuestas a tales preguntas. 
Es preciso cóntemplar la posibilidad que, al ampliarse 
el uso de los archipiélagos con fines estatales, se borra- 
ran características y se perdieran derechos que parecían 


indespensables. 


Jul 
Eras de cul 


separa n 
, s yana (Cieza 1967: lib. Il, cap XIL, 1, p. 
1 ca co revisado este material en otros trabajos y 

me 'limitaré a insistir en que los derechos man- 
Sonidos en las zonas nuclearesé, a cualquier distancia 
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y a pesar de los abusos, forn 
E S, nan el criter; 

E mitmaq. A la vez, éste es el lazo or distintiy, 

los pequeños archipiélagos físicamente Cológic cn E 

Re de pace estatales con múltiples y ls y a 

abarcando territorios a meses d ; Unci 

: sde camino 1Ones 

del Cu y 


to no niega que "ser cnum 3 

e s erado" e 2CO, Eg. 
gen pudiera, con los años, llegar on, +0 Erupo e: 
legal que real, 1 


de ori 
2 ser más una foma 


Tines militares en 1 
E 1 las nuevas condici 

acompañan el cambio de escala. AS de 
pensión en el Tawantinsuyu: el NS 
Jugar de tributo para crear 1 si 

y crear los ingresos : 
sento en la proporción de la A a 

Su contexto étnico para ser mitmaq, yana las 

ósitos estatales; 

opolizar _en...las 
el intercambio y 


- Cada una de estas ins 


íntima relación con stituciones funcionaba 'en - 


aan de profundas tan: 6 A a 
¡vasión europea deluyo y desvió SOrECDSS sue 
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NOTAS 


confeccionados por R.M. Bird, 
I de la visita de Iñigo Ortiz 


- Véase mapas, 


en la “cartera del tomo 


11562) 
2.- Los, nombres de los señores entrevistados en 
, a andos que ejercían se comparan 


isitas y los M ' 
LS ht Es que van incluidos en la cartera del to- 
en cuna visita de Iñigo Ortiz, 1967. 


mol di 
3. Más detalles sobre los quero y el funcio- 
namiento de las waranga se encontrarán en el ensayo de 


Gordón J. Hadden, tomo L 


El estudio de los nombres citadi 
es una tarea urgente que 


S.- Véase el informe sobre el estudio que 'se hizo 
en Huánuco, Murra 1966. 


% É 
6.- El primero en buscar una clasificación etno-eco- 
lógica de los ambientes naturales en los Andes fue 


Javier Pulgar Vidal (1946). 
7.- Una primera definición de estos dos complejos 
HA se ofrece en el segundo ensayo de este 
Jiminar A be radio de 
acción se obtiene di ial emos stórico men- 
cionado en el t. 1 de Iñigo Ortiz (1967 385, po 
Las distancias y los grupos, éticos mencionados 
necesitan verificación arqueológica 
saber cuántos o cuáles eran los 
9 o edo los europeos confunden cuando nos p 
Eos de tyjudas", Ver Smill 1970 y Mayer 1972. 
Tinoco y Sánchez eran todos enco- 
0.- ¿Garay en la zona. No fueron incluidos en la 


mod Eros. E que nos es accesible. Todos ellos estu- 
p 
l dy 77 
E Y 


vieron muy mezclados en asuntos "de yndios". 
sión de sus papeles será de gran proves o mol: 
histórico. Véase también Varallanos 1959, Cap. viii Sei 


A Teyj 


“a e 


11.- Para la. arqueología de ceja de 50] ; 
tese ... =avia 1967-68, 1969, eva, ConsúL. 

12.- La primera publicación del texto d 7 
se debe a Marie Helmer (1955-56). La hemos Visita 
ducido en el tomo 1 de la visita de Iñigo Ortiz 1967). epro. 


13.- Para los q'erukamayog 
se los cuadros comparativos III 
tomo l, visita de Iñigo Ortiz. 


y otros artesanos, ye 
y IV, en-la cartera qe 


Ta del 


14.- Ver mapa de la región lacustre en Garci Di 
[1567] 1964. PE 


15.- Las fuentes escritas para la eno 
ta zona las estudia Dora León Borja de 
queología de la isla ha sido revisada re 
Pedro Porras G. 


-historia de es. * 
Szászdi; la ar- 
cientemente por 


16.- La importancia de los moradores de Chincha 
en-la organizació económica andina ha crecido mucho 
desde la Publicación del "aviso" (Rostworowski 1970). 
Esta fuente ha documentado el hecho que este valle fue 


antes de la invasión un terminal tanto en el tráfico cos- 
teño con el golfo de Guayaquil, como entre Chincha y 
el altiplano. a 

17.- Los factores emo 
maron en los primeros " 
chas por Pizarro, Vaca de Cas 


18.- El uso contem ráneo d i 
ral ha sido documentado. y o Feraecursos del lito- 


J pa 
Lautaro Núñez (comunicación per res Ochoa 1973 y 


yndios aymaraes y 4,119 uros ul 
yndios" (p. 66). Durante la visita er Dar 9do20,270 
años más tarde, se enumeraron ¿indios e Diez, 35 
tarios.. 11,658 aymaraes EA 3,782 'uros" (pones. tribu- 


el debate entre Lipschutz 1966, y-Smti, 1970, 06). Véase 
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21 sus lazos Y ¿010 desp! ser "yndios 
us la sig aban Se > 
posar er de pe: des e a Arica. Agra: 


ón 3 Chuco Y  ira a Franklin Pease. 
mitimacs eceso a esta E ol e 
a ampaña de reducciones 
2.- Ae 1971: 248-63. ES 
po o dirían los burócratas de hoy: 
93. O com y : P= 
| E i Diez (1568) 
Aa á er de Garci Diez ) 
E Pi 1574). Sólo ep ise e 
calendario, pero e A 
ps jiérrez aumentó todos e e : 
da lación dobló la mita anual 2 
: d 
ítulo 7 de este libro 
25.- Véase capitu : : A 
“en 1887 Safford había epica pes 
26.- Ya en ámica y Otros O q nes 
anos a Árica dS A us 
igrá indicaban fuertes n- 
enc de epa illes del norte de Chile, 


i :115- 
Doradas ba fuera Medio (Munizaga 1957 
ed] . 


i ados y estudiados por, D. 
EA E eto Neira comunicación Ls todos dos 
A quizás vale ano po ds OmiE: cos 

Ls i control - 

reinos serranos tuvieron ho j e 
ño. Los wanta del ale ¿9 may en población, que 
los lspaga. purentemente Sn ma y Otras zonas en 
los lupaga, ap í controlaban co icas e indias, 
la_costa, aunque z ver Relaciones ts del Ar 
la ceja o sel las: 166-75 a O, ed pe 
chivo General qe os la cortesía de Waldemar Espi- 


dido cone ndo Guillén. 


Da tancia entre el lago y estas colonias pe- 


AM da ee dibujarse el mapa en 1964, en el 
- fiféricas es “0% . 
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il pasos de larga y trescientos de 


estudio del Sr. Félix Caycho, no no: 4 
que las poblaciones identificadas Eon AMOS A fina chácara Ce de se los cocales de ut ta Hugo 
ñ : mapas modemos eran las mencionada Hombres E eS Es probable Aé 2 no todos estaban en litigio 
Carlos Ponce Sanginés, director del A Visita anpericics qye Y 
ivesizaciones Arqueológicas en Tiwanakw, coo de 511559. > 

os el asunto, opinó que tales a con Quien o «o de Antonio Calpa, de Quypa f 

a e 'onio pa, É 
eran probablemente correctas a pesar de las distanoigcc:ONes 31 Tlonso Bilea, f. 118r., del mismo expedien- - 
> 1151. Y 


8.- Fs 3311. del mismo expediente. 


28.- En fechas muy recientes se han publicag 
'0 ma- 
co es éste el lugar para analizar las 


. . se > 0. 
teriales interesantísimos sobre etnías altiplánica ls 3 


contacto con el Titicaca o el mar, S- si 
haci + PCTO COn ac in . pa 
(Ramirez O yl trata de los rd e ios de la conquista incaica (que no he- 
Quillacas, Carangas” Chus, Pi Caracaras, Sor a - respectivas aquí, aunque el material en el expediente es 
rentes en la nación hábitos y tr ichas...cada uno dife mus, Eo Ver algunos detalles sobre la acción del Ta- 
[tenían además] tierras en Ly o os las naciones e ins u en el Chillón en Rostworowski 1967-68: 
amba...para "24, 37, 39, 48, 56-59. 
. 21-24, ÉS 


40.- María Rostworowski ha enfatizado el valor de 
estos cocales por los costeños: "si se toma en cuenta la 
distancia el difícil acceso a las tierras _de la selva 
alta...” 0967-68: 8). 

41.- El hecho de que se encuentre 'coca en la costa 
en esta fecha no implica que se cultivara bajo control 
costeño en época tan temprana, uede haber venido de 

- la selva (ver Stumer 1958:14-15). Fechar el estableci- 
miento de cocales en la. vertiente occidental de los An- 
des podría tener una importancia que va mucho más le- 
jos del hecho'mismo. E 


29.- Consúltese j z 
nada por Ravines 19702. Emplo la antología seleccio. 


30.- Rowe 1948, Kosok 1965; Murra, 1970 


31.- Rostworowski 1961, 1967 

. SEWO S -68, 1 E 

re Investigaciones en curso en los Eó pe es 

5 pet Algunas de estas investigaciones se hacen E 

creas ación con el Seminario de Arqueología de 1: 
idad Católica de Lima. e 


32.- Archivo General de Indias, Justicia 413, 


33.- Tomo XXX á Gm RR z 
valle costeño Sr Telón Etnohistoria de un 


evidente que en diversas épocas y struc S 

micas y políticas db Pi o estará pre: 

sente O ausente, tomará formas. . 

Agradezco a los autores la unidos de consultar par 
tes de esta obra antes de su publicación. 

E ¡ ha reunido gran parte de 

43.- María RobtmoroNaa o 1967-68, Otro traba- 


esta información fue feido en el Primer Congreso Peruano 


jo de la autora ina, enero de 1972. 
del Hombre y es em ana que tenemos de los 

44,- La mencioo “e "depósito" que de ellos hizo 
ancullo Pp el contador Juan Cáceres [1542]: 
pes yndios yungas en el valle de Lima 
servicio de vuestra cassa..." La información bási- 


34.- Sería utilísimo usar ; : 
be alcance y grado de cohesión E od Li 
ao Yauyos o "atauillos”, particularment peri: 2 
2 os, donde la documentación es Mee LOS Ep 
-jemplo, Spalding 1967. aos" Yesa ¿pol 

.35.- Ya en la época de Ti - 
sobrevivientes radicaban pd Pocos Collique 
worowski 1967-68: 14, nota 23) spuetayllo (Rost- 
existe mucho más material sobre los e 
archivos (comunicación personal). 


36.- Rostworowski 1967-68: 43, Ey s” 


el dominico Gaspar de Carbajal dice que se Ma 


ataba de 


sá e y MS: 
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RINA nro 


ca sobre los guancayo, independi 

citado, proviene de una visita ore del litigi 

Martínez. Rengifo, publicada por Waldemo, 1571 or 

(1963). Comparando los datos de esta visita co, Espinoza 
n los del 


litigio, se observa que Martínez i; j 
Les E e sn Chillón. ES pl jes 
¿Tri a en Vi 
1972: 283-84. mborn 1969-70; Rostworyul 
45.- Este personaje aparece tambié; 
Marínez Rengifo [15 110 1963: ra 7h visita de 
ofrece también el nombre andino de "don Pa nos 
Cacique 


principal de Guancayo, testi itigi 
188v): se llamaba Ca Chambi EDO eo (ff. 181y.- 


46.- Waldemar Espinoza ha j 
ei que trata de colonias cg o 
po. en tiempos incaicos en la región de Caja el 
A pira impresas, que siguen al artículo Pala mes 
ds s y traen información my limitada soba “ 
brasa no - que nos interesa. El material citad: E 
ulo, al cual todavía no tenemos acceso pa 
» y 


prometedor. 


cerro Chondorko. Allí ” ñ 
ata más abundante y SÍdO que el material ar- 
gración venida de la costa...” (p. 496). a 


49.- Compárese la lista y 
mas yungas" en Espinoza LAA id 


se Hartmann (1968) para una interpretación Aa 


51.- Un expediente de z 
chivo General de Indias, ft sl Páginas, del Ar- 
o de estudiar este pcia 1. Agradezco la 
pe AN el Congreso Tntemicia a Waldermar 

s de Stutigari (1968) Jurgen cional de Ameri- 
ponencia basada en la misma fuente a presentó una 


y 
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* 47.- Los Reichlen estudiaron estas relaciones en el 


que temprano atrajeron 
por su conver- 


4 Waldemar, Espinera peoprso 

; l Lima, la publicación de esta 
q po permitiría ésta y otras com 
nl blemente hasta hoy SU proposición 
¡ón que merece. 


paraciones. La- 
no ha recibido 


.- Los cocales de Songo eran "lo mejor" de la 
dni de los herederos del mariscal Alonso de 
A En 1568 ellos recibían "sólo" 


aumentad: 5 

dero reclamaba la cantidad tasada: 2,700 cestos para 
Rojas, 2,000, por la tasa de 1549 y 1,700 po rla retasa 
del marqués de Cañete en 1555. 


55.- Es notable este otro caso donde el régimen co- 
lonial respetó la "verticalidad".Ya que estas pequeñas 
"islas" “altiplánicas, procedéntes de Hatun Qolla y de 
Lampa, estaban sujetas a "sus caciques, no fueron enco- 
mendadas ni en Rojas, ni en Alvarado, a pesar de que 
compartían el mismo nicho ecológico con los de Son- 
go. Había entre ellos una "casa" poblada desde Zepita, 
en tierra lupaga. Songo mismo tiene aspeclo de colonia 
periférica, permanente y multi-émica... 
S6.- Ver las consideraciones sobre las formas de te- 
nencias de tierras en Songo que o! J. Golte 1970. 
ST. La tasa de Songo incluía muchos “Otros 
bienes, sin que hubiera coca - todos ellos, miel, cera, 
maderos y centenares de panizuellos 0 petaquillas de 
mandor son de carácter tropical y confirman las quejas 
de los de Songo. A 
a le qué pre 20 
Mio" comendados. ¿Sería Jlemasiado 
br SS NA AUS entre Nos “invasores de la 
sugerir que lo hizo POr .45” marido el mariscal, el 
primera ola, como au finado sn ido ñ pS 
de archipiélagos era reconocido como uente de 
: 2 El injerto. 'de inspiración andina, no prosperó 
no eran una colonia périférica, de 


58.- La visita no explic 
us 


Challana declararon que daban 20 
y 40 maltos (ff. 14lr-v) pero no 
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- Los de 
59. 50 pacos 


cargaban la coca sino a Hiqui, 
este pueblo", Los de Simaco Ar 

uivalencias para pacos y maltos, o 
nos" el escribano apuntó "guacayas" yla de UR 
que registra era de dos cestos y medio (r. 1950) “dlencia 
Sánchez , un testigo europeo ya Citado, hab] 1guel 
"guayaccas y costales de coca" sin ofrecer equival: le 
(£. 229r). . encia 


60.- Ver Murra 1956, cap. VIN y 19 


67: 
sobre las funciones de las "islas" periféricas es 399-406, 


tatales, 


61.- Si suponemos que los archi; 
necesariamente durante un período de ex ansión e: 
como el Horizonte Medio o el Tardí » PE notable que 
pudieran sobrevivir a su desaparición. Hay amplia 
evidencia de su existencia durante los siglos de la 
colonia a pesar de las presiones contrarias de encomen- 
deros, hacendados, corregidores y sus reducciones y 
composiciones de tierras. Hasta hoy hay poderosa 
continuidad y vida en el ideal "del archipiélago” a pesar 
de las presiones contrarias de los agrónomos, expertos 
internacionales y empleados de reforma agraria en las 
diversas repúblicas andinas (ver Fonseca 19724). 


piélagos Surgieron 


62.- Los etólogos africanistas nos han acostum- 
brado a pensar en un "tiempo estructural", unas dis- 
tancias estructurales que poco tienen que ver con leguas 
o años aritméticos. La calle de 5 metros que separa las 
viviendas de dos castas es la más ancha del mundo; una 


generación estructural dura los años que la tradición oral 
y la genealogía local pretenden. 


causaron” su ausencia) del 0 > 
Runayn . o ñiscap a A pe Ss 
yuchanman... traducido por José Mari A quillacac! 

Agradezco el permiso de cotejar guedas 1967, 


inédita de Jorge Urioste, Compra Waducción con otra 


ofrecida por Luis E. Valcárcel (1937), Sn 1 siimoloía , 
"LL p. 6, 93-, 


4 y 1.1, p 44). 
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7 "A 


ha dedicado desde va- 


a se ha ' lemografía 

ema Ea e distribución Y 0 o Remo 

64- 1 estudio jemplo la Universidad de 

e "miimag, NE de bachillerato CR 

consulado E. wrata del toma itaba a don Pedro 

san Mar inar el caso 2, Gmail Diez. Al ser 

- AL examin formante de Gar ráficas entre 

65. 1 mejor Ie crepancias demo8) aciones 
Cut o les e caplicó que las enumer 

y 


ando se visito 


dl dios mi . 
dos fecha isitaron muchos eXban en el Cuzco y Aya 


g 


r mitimaes.." (P 


A juedaron € 
Ag poneración Con los lupaga a ao funcional. 
DA o tener - alguna Conep o que regresaron 
núcleo 1 estudio de los mitmad los que no lo 
Sugiero que Si cu núcleo de origen y - 


todo este tema. 


1. "EL ARCHIPIELAGO VERTICAL". 
q REVISITADO* 


John V. Murra 


1. Intención original y ruta equivocada. 


/ La teoría de la complementariedad ecológica O lu» 

del control simultáneo por un determinado grupo 

étmico de muchos, palcos ecológicos geográficamente j 
dispersos, fue una tentativa para explicar los logros del ES 


mundo andino anterior a 1532. o, 

Con el paso del tiempo, ella se convirtió en una P 
suerte de sugestión que parecía obvia y de dominio i 
público, En los 12 años que transcurrieron desde que 
yo propuse esta explicación, Sus orígenes y anteceden- 


tes ha sido"objeto de riguroso escudriñamiento, mien- 
tras otros estudiosos han intentado aplicarla al examen 
de las sociedades coloniales y aun al de algunas contem- 
porancas: n cuando las continuidades en el múndo 
andino SO rsivas como para hacer atrayentes 


dispo 
talesaplic 


n » A 
aciones, MO pareció conveniente tomar venta-- 


- «Traducción: Revista Urumu (cf. pág.) 
y y 87 


4 


jas de este acuerdo para TO-EXponcr mi intenc; 

nal: dada la escasa distribución ecográfica Ps N Origi. 
nidacs andinas, ¿cómo se explica que AS COmy. 
acaso milenios, el asiento de 1 


Curopeos S 
: Cha. 
MCLÓS Sobra a 


Algunas características de esos Pisos ecoló 
muy elevados debieron haber sido atractivos tem 
namente en la historia andina -para Comunidades qe 
pastoreo, por ejemplo (Flores 1968, 1977). Otra consi. 
deración debió serlaeficiente defensibilidad de los asen- 


tamientos humanos en las cordilleras durante los perío- 


dos de awga runa, descritos por Waman Puma como 
tiempos de continua guerra (1615), (1980: 63-65; Hys- 
lop 1979). Yo, no obstante, pienso que semejantes de- 


gicos 


ducciones racionalista empalidecen una vez confron- — 


tadas con el fenómeno central que atrajo originalmente 
Nuestra atención: En las sociedades pre-industriales, las 
poblaciones densas constituyen siempre un indicio de 
realizaciones, pero ¿cómo Puede alcanzarse tal densidad 
en las condiciones de la puna? Esto confundió a los ob- 
servadores europeos originales y quedó inexplicado pa- 
ra Sus modernos descendientes, aun cuando ellos apli- 
quen las más modernas técnicas del saber. 


Las respuestas Parecen radicar en ] n produc- 
tividad de las economías andi ora 


Manera para y GA 
des de ch' uñu y ch' arki Procesar nO varieda 
Los masivos de tales alimento, an almacenamien- 


» D S para 
micos y no meraménte locales o OCC 


Sería difícil exagerar la si 


, Enificació 
mamiento como el aspecto clav o 


N del almace- 
e de las ec NOMÍAs serra- 
88 


bre el : 


' Andes, particularmente Si 
jo las altas Lime ifcrcnda de Meso-América 
e io memos tradiciones Ora 
istóricos. En tiempos 
el almacena- 
“tica de Estado (Morris 198 D es- 
en vinculado a la ausencia sa 
ercaderes similares a los poch- 


omo alta po 
a arccer, Íntima 


mercados de plaza O 7 1956: libros IX). Tampoco hu- 


1 
ún 1547-7 sentan 
(Sahagún : blema que nos pre; 
teca k El La describirlas en Otros tan- 


tos i j las ec 
¡érmi i  ¿S ubo tributo e E 0- 
é nos negatlvos: ¿St no hi : n 
omías de archipiélago, en que consistían los Ingresos 
n 


ni 
la autoridad? ¿Y si no hubo Lt tE mercado 
lara, cómo se hicieron los cambios:. 


Para muchos observadores, tal pia Pen 
mplementariedad ecológica a las cuestione e 
E ecióuadas tampoco es evidente A rs 
lo después, yo debí admitir que la He pe 
había seguido el camino que para ml Em ón 
sorio. Ha sido de mayor interés delimi e hai=yo 
de la complementariedad, un esfuerzo O 5 
mismo ; participé. Ya en 1973, en un o + 
Arica (Murra 1976, 1978), yo O E qe, 
giones consideradas andinas hoy día, A chipiélgo 
antes de 1532, nosotros no encontram C 


ii ron real- 
de larga distancia, y donde los cambios ocurrie 


fesio! 

mente en las manos de pro! do que las so- 
Salomon 1980). También se e les como los anali- 
ciedades con núcleos sobre iS de 1972, tuvieron 
zados en los casos 2 y % organización (Rostwo- 

¡en diferentes formas de € gráficos adiciona- 
uno) Ki 1977 o e e Ran sido también 
les y as li litaciones estructural ndida durante estos 
les y las limi investigación empre e 
sugeridas por la inte. oye tales esfuerzos P 
doce años. YO ! 'g consideramos más acostumbra( o 
sistir como n9Se.  cormaciones étnicas y las condicio- 
con el orden du desarrollo. 


nes 
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ne 


“Una reciente tesis arguye que solament 
ción retuvo a la población en la altitud: la fue e 

a los pueblos andinos de obtener su propia FZA Cvirg 
hoja de coca, de ají, o de sal, por estar ellas Ad de 
de sus señores, quienes, según se pretende Berea 
1982), monopolizaron el tráfico de las tierras e 
autor no toma en cuenta el resto de los odias El 
fueron obtenidos a través de la complementari crm que 
dera de construcción, maíz, came, wanu, gocha (ma- 
pescado, fruta), ni el hecho por el cual, siglos AS 
la presencia de los monarcas, los grupos an ci de 
como aquellos de Chavin, ya habían conseguido a les 
a la complementariedad. cceso 


e la Cocr= 


La táctica de investigación que personalme, 

- Mt: 
pareció adecuada ñ ue la de enfocar los logros E Pepe 
tes del mundo andino: las sociedades de puna al sud de 
Cajamarca y el norte de Jujuy donde antes de 1532 
florecieron Chavin y Wari, Cusco y Tiwanaku, los 
Lupaga y los Yaru, los Charka y los Chanka. En los 
pa pro de las comunidades aparecidas en esta 
región, el acceso a la complementari jugó 
Poda ¿ pl edad jugó un rol 
2. Louis Baudin, Hermann Trimborn y 


Ramiro Condarco. 


Ñ Mo aos larca, yo pienso que es convenien- 
cid bs a mayor parte de la información sobre 
actividades productivase intercambio, acopiada para 


sugerir la complementariedad esnlégica andina, eraó 


disponible antes de 1972, cuand : 

qué el mencionado ensayo. Lo ca y publi- 
rio de seis semanas, conducido omnes o. Al ne 
Palerm, para comparar las civilizaciones angi ha. 
so-americanas. andinas y me- 


Ya en 1923-24 Hermann Trim 
Louis Baudin tuvieron en las punta, 
mayoría de los mismos datos (aun 


born y, en 1928, 
S de sus dedos la 
que las más de las 
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a y" > 


es geográficas di ¿En / 
: "comercio vertical". Tal caracteri- 


e hecho, sino más bien de inter- 
ión. n tales tiempos, en la his- 
a qn antropología, confundir las diversas clases 
de intercambio que no eran comerciales con el comer- 
cio (ver el reputado libro de Sir Moses Finley, 1983). 


Después de Trimbomn y Baudin, yo puedo consi- 
derar por lo menos otro análisis independiente que, an- 
1es de 1972, tuvo presente la existencia e importancia 
de la complementaridad en los Andes, que es de Rami- 
ro Condarco Morales en su El Escenario Andino y el 
Hombre (La Paz 1970-71). En el último capítulo Con- 
darco habla de grandes zonas simbióticas que permiten 
macro-adaptaciones. La complementariedad es lograda 
por la vía de las ocupaciones físicas: 


"las zonas simbióticas estructuradas desde la 
altiplanicie o desde los'valles microtérmicos con zonas 
de ocupación situadas a ambos lados de los Andes, es 
decir: en la costa y la montaña... fueron las más im- 
portantes de todas puesto que crearon "zonas transver- 
sales de complementación' primariamente aisladas, en 
orden de sucesión longitudinal, pero continuamente ex- 
tendidas unas tras otras a lo largo de los Andes Cen- 
trales... En los factores de solidaridad, creados por tales 
procesos de inter-relación, radica en gran parte la base 
dela total unificación social centro-andina. 


zación NO 


Así, ala macroadaptación predominante a lo largo 
de las zonas transversas de complementación, fiscaliza- 
das desde las tierras altas... sobrevino, a la postre, un 
proceso de sobre-macro adaptación... en sentido de las 
longitudes, Proceso que tuvo la virtud de unir las zonas 
simbióticas transversas relativamente aisladas en un 
todo socio-político unificado, donde las bases ecológi- 
cas y económicas... fueron la base o el secreto de la 

91 


/ 


a 


AS 


constitución de las grandes estru 
cial mente encarnadas por lanas dl 1 
co" (1970-71: p: 554; 1978:p. 69), Mmperio 


Ay de mí, yo descubrí este jo: 
cuando hacía investigación en el pra 
a 


en 1975 
Sucre. Tampoco Condarco Morales había Pa de 


tocolo de la visita de Garcí Diez de Sano el pro- 
de 


(/1967/ 1964), que le hubiera ¡ "gu 
. E S 
nistro de la evidencia pd E sum 


3. La Crónica de "El 'contri 
rón a I ii 
un máximo de pisos" a de 


Ahora vuelvo a la crónica de mis propios 
es- 


fuerzos. En 1964, mientras evaluaba la visita de los 


Lupaga, me referí a la utilizaci i 

Haga, ización simultán: 

rl mpg sa ecológicos. Un NO S 
, en in; i : 

meo iglés, fue publicado en Ethnohis- 


Pero sólo en 1972, cuandó me-pre; 
Peeciena comparativo organizado por ps en. 
pta Ea E registrar en el papel mis intuiciones 
recibir el doble pa q ñ o e 
dir los comentario: 
e ets en Meso-América como pb 
Ea Esc qa de las repúblicas andinas. Entre 
rg ps as a Jorge Flores Ochoa Jorge 
» - Lambreras, Agustín Llagostera, Udo 


Oberem i 
» Franklin Pease, María Rostworowski * y 


Nathan Wachtel. 


Cuando yo arribé ¡ 

sólo 1 y remndl 

miso . Fr fica), la que debí llenar da ensayo 
archipi go bajo el dominio del q. el destino del 
e ¿nat net anteriores al Need Durante log 
e . S mr los cambios struct del semina- 
los usco durante el perí odo inmees Impues- 
cedente al cataclismo de 1532, si nO cnte pre- 
SOLros Consi- 
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ISA 


de este tema (ver capítulo.8 de 
ta última parte del ensayo ha 
decuadamente expuesta. En la 


umaria € ina pue: 
e e preparo ahora para su publicación por el 


0 a 

, pe análisis más detallado a la posterior suer- 
Sd a complentariedad ecológica cuando el Tawantn- 
sb ó su significación para Sus propios propó- 


Quizá una observación final, es parte de esta revi- 
sión histórica. El ensayo escrito por.mí en 1972. en 
español estaba destinado a una audiencia familiarizada 
con la geografía de los Andes y con los esfuerzos pre- 
vios para comprender los logros del hombre andino. 
Mi principal designio era ofrecer una contribución al 
debate corriente acerca del pasado andino. Yo lo publi- 
qué por primera vez en el segundo volumen de la visita 
administrativa de Iñigo Ortiz (-1562-1967,1972). No 
hubo versión inglesa de este ensayo hasta que Gabriel 
y Chavín Escóbar lo tradujeron en. 1981, versión que 
ha permanecido hasta hoy inédita, 


4. Elaboraciones y problemas diferentes 


Entre las elaboraciones que han sido ofrecidas 
desde 1972, algunas parecen ser propincuas a mis 
originales designios; por por ejemplo, el análisis ofre- 
cido por Ana María Lorandi (1980) en su "Arqueología 
y etnohistoria: hacia una visión totalizadora del mundo 
andino". Ella sugiere que las tensiones y los conflictos 
por la hegemonía inherente a un sistema de dispersas 
"istas"multi-éticas tales como yo he descrito, "pudie- 
ron haber sido la base de la aparición de los horizontes 
pan-andinos" (p.29). Yo percibo que el modo de elabo- 
ración en que ella ha desarrollado los meros apuntes de 

1972, así como su enlace de la discusión a 


x10 
min iradición" de Wendell C. Bennett, merecen la 
"Mención de los arqueólogos. 


A E 


En enero de 1983, durante un simposi : 

la arqueología de la región de Atacama. orando a 
Agustín Llagostera y Lautaro Núñez, sopertos ud 
cinco repúblicas andinas llegaron a dar por cen de las 
existencia de "archipiélagos" que unieron el Oolia da la 
con la costa y con las tierras bajas del este o 
reunión la mayor atención estaba dirigida a es os 
los indicadores que podrían acopiar los pic q 
para distinguir "islas" extemas establecidas obs 
base permanente por las comunidades Aymara de Pe 
formas de manifestación de la Sierra. Por ejem pl 
el alto oasis (a 2.400 metros), en que tenía es e E 
tra reunión, había vestigios de Formativo, e 
Inka por todo lado. Pero en esta región, al sur del mó. 
pico de Capricomio, las relaciones entre el altiplano ; 
los oasis no fueron necesariamente de archipiélagos. a 


_ Nosotros dedicamos muchos días a esfuerzos de 
clarificación: como reconocer las diferencias arqueoló- 
gicas entre las muchas clases de articulación y sus 
indicadores. Atendiendo al debate, yo aprendí un poco 
acerca de las clases de fuentes escritas que nosotros: 
debiéramos probar para facilitar el trabajo de los arqueó- 
logos. Las referencias históricas sobre Lípez y Jujuy 
por las que se inquiría, son más escasas que aquellas 
sobre los Q arag' ara O sobre los Killaka más al norte, 
en as existen, Para mi, fue un alivio el hecho que 
en 1983 los arqueólogos pudieron aceptar la inves- 


úgaci " 
7 a que ellos habían rechazado en 1973 (ver Murra 


it O la hipótesis del archipiélago nos per- 
Dolmatoff, lo fructíferacuestión de Gerardo Reichel- 
Dolmatoff, formulada en 1959 en México. Alí, Rei- 
des del Nos ne r qué no hubo reinos en los An- 
Centrales y Meridiooales. Ei en los Andes 
del páramo con aquellos de la add ceñorios 
..Las unidades sociales : 


estuvieron basadas sobre E og la pee 
y ecologías 


, 
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ió á ional de las 
ortaleció el carácter reglor | 
portes Eso aras cuya fuerza política estaba 
pe jantemento amenazada... 
¿ había un avance cultural notable sobre 
Aunque alí ha presión de la población no las 
Pad dentro de Un sistema ágricola más 
EEN do, ni las empujó hacia Psp 
st de mayor alcance como aconteció en las 
E los Andes. Lo que ocurrió aquí fueron 
locales, pero en gran manera guerras 


| de los habitantes del páramo 1 


crearon culturas de una mejor composición y cali- 
dad, las discontinuidades en Ea er como 

tamiento, densidad de po ación, ubicación 
de ráficos favorables..inhibieron más 


de medios geog) 
importantes avances...: (1961: pp. 88-89). 55 


Aunque algunos 


En este contexto, tal vez pudiera ser.más útil con- 
siderar otra vez los comentarios de Troll (1931) quien, 
al estudiar la historia de las sociedades serranas situadas 
al sur de Panamá, no advierte que allí había una 
profunda diferencia entre las condiciones de la puna y 
el páramo. Las guerras endémicas, las "discontinui- 
dades" de que habla Reichel, fueron factores inhibito- 
rios comunes a ambas zonas. Para clarificar las diferen- 


cias entre la una y el otro, nosotros debemos de 


cuenta que lo que era “in! : 
la sierra, pudo ser percibido como justamente Su opues- 
to en el otro: la mula 
relativamente cerrados z 
ventaja, en una potencial fuente de riqueza, más que en 
un factor inhibitorio. El hecho decisivo eran las oportu- 
i ¡onadas por la pi 

cin del almacenaje estatal) que permane- 
cieron inaprovechablos en los páramos. 


valladas. 
ara proteger sus 
5. Los vestigios del Archipiélago después ; ¿vicron que usar p 
de la Reforma agraria de 1953 y el 
trabajo del etnógrafo. 


demos como progresos en 
Lo obablemente vinculado a varios fac- 
pc los es, sin duda alguna, el mejor 
o Es corriente ahora contar con el 


nosotros enten 


Yo no quisiera cerrar estas Observaciones retro, 
IS- 


ndo pi jes andinos. Su 
pectivas sin comentar los grandes esfuerzos h abajo CInogrí o de los lenguajes andinos. su 
los etnólogos para examinar las sombras Sir e or inógralo para ci A E campo está extendida 
del archipiélago en nuestro tiempo. Icas presencia y Leger picas dimengól 


ao j dina y por la pesquisa del archi- 
Er poe a linarios (Nuñez del Prado 


e a Martel 1973; Platt 1978, 1982; 


Harris 1978 y 1985). 


Es remarcable que, a despecho de las j 
ejercidas conta iodo lo andino y de aqua ans 
<rearon durante los 450 años de régimen Colonial y re- 
_Publicano, nosotros todavía encontramos entre los cam. 

Pesinos de las altas tierras, una preferencia para dispo- io de las 
ner sus.campos de cultivo de manera compl -mentaria, 6. Los estudios recientes en medio de 
sobre diferentes palcos ecológicos, algunas veces situa. “ruinas del 'Archipiélago". 
os a muchos días de camino del centro de población, 
Hay bien documentadas evidencias contemporáneas de 
grupos mensurables que han procurado. mantener_su 
Propia integridad émica por medio de su.acceso.a sus 
colonias en tierras bajas. 


Y 


i i ili l hecho 
tarea etnológica ha sido facilitada por el hec 
que En no hemos de saltar más que por ma 
de la brecha abierta entre 1532 y la Cora sad 
da andina. El vacío histórico entre las dos aged 
siendo lentamente llenado. La promesa de la as 
andina (Pease 1978, 1980) que ulteriormente seso 
llamamos de manera provisoria adi Pes 
un progreso real. Los efectos de-la ra ; Ah Pa 
de las reducciones; la temprana aparición a pe 
a en los yungas productores de hoja de coca y in 

comercializac 


ión boliviana dirigida hacia la cc 
pebaid: esto hs recibido atención monográfica. í 


Yo puedo estar psicológicamente seguro al catalo- 
gar los lugares y poblaciones donde los esfuerzos colo- 
niales y republicanos para crear reducciones y comuni- 

y Lades han sido infortunados. La Ley de reforma agraria 
de 1953 en Bolvia declaró a los campamentos de tierras 
bajas Lodavía en manos de los campesinos como "pro- 
piedades” o fincas, y , por lo mismo, sujetos a confis- 
cación y alienación por imperio de la Ley. No obstan- 
pr po Harris (1978) y Pla (1982) han. demostra- 

o, hay regiones donde las comunidades del altiplano 


el ce Su práctica de doble domicilio a través 
sus derecho na CeEmturia, y continuaron la defensa de 
mestros días. Has juvir así desde entonces hasta 
edad son más op mostrado que ciertos grupos de 
e derechos sobre sus po ejercer sus tradicionales 


y Ens . . . ual pero 

i ¡gación histórica verifica la gradual 

Tal da de las fuentes de riqueza > simecad 

continua Ainas. Por cuatra centurias y media, los pa | 

mentods Ati les y simultáneos asentamientos contro- ' 

nes de a A una, han sido cercenados continuamente . 
po Den algunas regiones han desaparecido del - 
pe nentes sólo pueden ser exhumados tras 


; al e : 
ha recogido documentos que eya vos de cultivo, Platt a mocimiento puramente legal. 
niobras legales que los habi e ncian las cargas y ma- , Un , a 


96 antes del none del Potosí 


A 


Sin embargo, es notabli 
, o , table que 
proa modernos siguen le E 
De a e de los antiguos Sara. 
de los serranos o xi: 
a o montañeses (highlande o siones 
pad ros sobre el nivel del mar sm de Cati, a 
e en, an col 
rt o Chaupi Waranga. AMí a 
E El p » los Caurinos usaron en e epi 
Co ca pa maíz tan recientemente comas Mi 
Fe turia. Aun cuando ellos ha: ca 
poa irecto, los intercambios que alone o 
a por unay-precios y quedan cena e 
le la economía monetaria. q 


Chtemente los 


7. Ideal y Esperanzas. 


o añoran sus utilidad 
donde ellos no tiene ya mayor parte en ella. 


Está si i 
sa en a en mi mente que las complemen- * 
descrita por Goa 980), nión pe asii 
E 2 , luv 
con su original aparición opero de os 


La arqueología h: 
a docu: 
mucho antes que blica ale on dame (o: 


estacional pudo pasarse 
ciones europeas hicieron imposa, 
l 


ntados, el ciclo de cultivo Se rea- 
mann rudi mario intento de sostenerse so- 
pe e lo que había constituido las fuen- 


andina. 


sionadamente, la complementariedad 
r concebida como una serie de meca- 
“mos QUe revalecieron en la agricultura de los An- 
sismo iempos en que no habían mercados si- 
almacenes tenidos por el Estado. - 
mplementariedad ecoló- 
los arqueólogos e histo- 
riadores. Su fune ediatamente antes del 
'onte puede ser documentado por las fuen= 
sus modificaciones y re-utilizaciones por 
ño estan en proceso de convertirse en 
. Nosotros comprendemos el 
estrucción mucho mejor que 


vista desapa 
¡ca puede se 


Empero, también podemos aprovechar a otra per- 
cepción: la complementariedad ecológica fue el mayor 
logro humano, olvidado por las civilizaciones andinas, 
para el manejo del un medio múltiple, vastas pobla- 


ciones y por tanto a gran productividad. Ayuda a com- 
en el repertorio de la 


prender el gran logro andino. 
historia humana, y que puede aun apuntar;a posibi- 
lidades futuras. .. ' z 
Ñ 
provechar otra per- 


logro humano, olvidado por las civil 
para el manejo de un medio múltiplo, vastos pobla- 
ciones y por tanto de gran productividora. Nos ayuda a 
comprender el gran logro. andino en el repertorio de la 
historia humana y que puede aun apuntar a posi- 


bilidades futuras. 
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IV. CONDARCO Y MURRA * 


hizo fue una percepción de 
en cierta forma siempre se había sabido 


1-profundo pero que precisamente de- 
trismo dominante en los países 
andinos, no era percibido claramente, y él despe- - 
jó éso siguiendo a importantes TECursores Como 
Ramiro Condarco Morales aquí en Bolivia 


Tristan Platt 


"Creo que lo Murra 


algo que 
en un nive 
bido al eurocen 


1. La teoría de Murra y sus precursores 


El artículo precedente es, sin duda, el “más importante 
documento producido por toda la antropología andina 
en los últimos diez años, y, por la trascendencia que 
pudiera tener el estudio teórico y aplicado del tema, qui- 
zá el más notable ensayo de toda la antropología mun- 
dial, por pretender salvar a la actual ciencia del hombre 
de su inevitable inspiración colonial y, a saber, no a 
través del gesto de remordimeinto o de la afectuosa 
ternura con que el espíritu occidental acabapor mirar al 
"salvaje" para hacerlo objeto de una nueva empresa 
reivindicatoria en expiación del Renacimiento, como 
sugería Levi-Strauss, (1978:40) sino, más bien, a tra- 
vés de un acto de conciencia práctica capaz de promo- 
ver un vasto movimiento espiritual orientado a mos- 
trar a través del ejemplo del mayor rendimiento de la vi- 
da andina, la superioridad orgánica de lo que hizo el 
hombre o la sociedad humana libre.de la opresión de 
losimperios o de los Estados, como dice Murra, para, 


finalmente, intentar la recuperación de lo que aún queda 
de la grandiosa obra protohistórica indígena en bien de 
la re-organización de la propia civilización modera. 

x 


4 sido escrito la Redacción de la 
*Este o. Revista de opalo ía. Centro de es- 
a y nanísticos. Oruro. Año I, Volumen 1, Número 
o próxima aparición) 

E 105 


A 


. Como se sabe, Murra, rumano de ori 
miento, es el jefe espiritual de la escuela Cc 
gica andina, la más importante de la actual 

. logía regional de los Andes, y la que más ade] 
significación ha realizado cn las dos últimas 
para provecho del patrimonio científi décadas, 
del mismo nombre. 


80N Y naci. 
O-Ctnoló. 
ANUTOpo- 
AMLOS de 


co de las Naciones 


Murra explica, en el primer capíl 
yo, la naturaleza de la po de la Beti pee 
lógica en relación con las principales peculi a NE 
ambientales y socio-históricas propias de Pc 
evoca su intensión original y la ruta lc =« 
promisoria ulteriormente adoptada por sus Pr 
y termina por hacer notar que su personal técni E 
investigación, preconizaba a tender preferentemente 5 
estudio de la complementariedad eco-simbiótica pi 


sociedades de puna" geográficamente interpuestas en-" 


tre Cajamarca (norte del Perú) y Jujuy (norte de la Ar- 


gentina) donde se dieron las relaciones culminantes del * 


mundo andino: Chavín, Wari, Cusco, Tiwanaku etc 


En el segundo capítulo, Murra se antici indi 

= que su tesis sobre la compleneitacieded coálE 
lel mundo andino quedó materializada en 1972, pero 
o o de estudio que tu- 

] a lengua la posi 

e por ejemplo, Louis ón pra Tin 
cr uno de los cuales, al hablar del "comercio verti- 
, percibió el hecho de manera certera aunque infor- 


tunadamente le asignara A 
pc una inte. ¡ DE 
nación inadecuadas. nterpretación y una desig- 


Después de ellos fue el j 
Morales quien, con anterioridad e das 


longitudinal y la constitución 
de las 
grandes estruc- 


» PUCSta a termino la 
ay de 


turas políticas andinas, y, una vez 
transcripción, pronuncia Murra el Significati 
ativo " 
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la obra de Condarco sólo en 


: onocido Cde 
mí" por habes e ue la revisión de la visita de 


in destacar Q| 


-0z hubiera proporcionado al autor del El Esce- 


Garci pt yl Hombre (1970) la consagración de 


nario añ xcelente", con el que Murra manifiesta 


" evidencia €: A . 
' da tributo de asentimiento a la tesis de Condarco. 


La teoría eco-simbiótica de Ramiro 
Condarco. —, 


Con el prestigio de la "evidencia excelente” o sin 
él, lo cierto consiste en que la revolucionaria concep- 
ción etnológica de Condarco se impuso, así sea por 
obra de una síntesis independiente y gracias al infatiga- 
ble quehacer orientador y divulgador del ¡lustre profesor 
rumano de la Universidad de Comell, quien ante las vi- 
cisitudes y avatares de los desvíos que el destino reser- 
vó a su teoría, siente hoy la improrogable necesidad de 
retornar a las fuentes primas de la tesis para reorientar 
los esfuerzos posteriores. 


Y es que la obra de Condarco, en la que se incluye 


la primera de ellas, es más general, más realista y más 
inspiradora que la dictatorial y especificativa tesis de 
Murra, por una parte; y mucho menos recargada de imá- 
genes fisiográficas que ésta, por otra. 


Para comprenderla debemos tener presente, ante 
todo, que Condarco tenía conocimiento directo de las 
relaciones eco-simbióticas-andinas como fruto de la 
vivencia del observador directo que ha vivido su infan- 
cia entre los qishwa hablantes de Tapacarí (Cochabam- 
ba) en que sus abuelos y mayores tuvieron vastas pro- 
piedades, pero también del investigador que, después de 
exponer la cátedra de Sociología en la Universidad de 
Oruro entre 1952 y 1955, vivió 3 largos años entre 
los “aymarohablantes de Challoma, entre Yaco y 
Luriba: (provincia Loayza, La Paz) al mismo tiempo 

ye a los cronistas hispanocoloniales y escribía 
se primeros capítulos de sus obras. 
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EEE 


En realidad, las primeras referencias 

hizo sobre la complementariedad Pr Condarco 
encuentran en las páginas de Zárate, el ¡emible Ce pa 
como cuando indica que la comunidad de Anch. he 
"exigió", en 1896,"el reconocimiento de sus se a 
derechos sobre las tierras de Achocara y ES 
( 1965: 67), o como cuando asegura que Juan a 
insubstituible representante " legal de las pd 
de Peñas, a 4,000 metros sobre el nivel del es a 
ro) y de las parcialidades de Tapacarí, a ea de 
tudes inferiores a 3,800 metros (Ib :322); o ct 
cuando indica que cn 1899 los comuneros de a 
3,51 1 metros sobre el nivel del mar, se dirigieron al > 
bajas tierras de Cañamina ."con el manifiesto pro) e 
sito de apropiarse del ingenio sobre el cual creían 1 


derecho por encontrarse aquel en terrenos pertenecientes * 


a la comundiad del mismo nombre" (Tb: 5 
a la comunidad de Yaco. id asia ¿mini 


Con alguna posterioridad, en su obra Protohi 
yo Heras (1967) designada por él mismo pc pes, 
ps utica, en que preconizaba no sólo la utilización 
es escritos de los cronistas en la investigación sino 
slo apa de "documentos de textura epistolar e infor- 
paso 2omo cartas, comentarios, informaciones geo- 
S Cas, escritos adminsitrativos, memorias etc.” yen 
A poda el análisis unilateral no comple- 
niado “con el manejo de todo género de fuentes”. 
particularmente debido, entre otras causas, a la rele- 
rición de las fuentes de campo”, con el ejem lo de 
uno de los más graves y difundidos pos de con 
serial pan cm. permanecido sin canica 
estros días en la antropología cultural i- 
ao E Ai 202,169,181 y 384) y ese porte 

- Ja Supuesta asignación de un tupy de ne 

por matrimonio en el incario, error en pa dre 
rrido desde G. Rouma hasta Anuro Ur vidi ia 
sar por J, Collier, J. Alden Mason SHION 
entre otros, habida cuenta la existencia, E - Lehman 
co, de "testimonios, hechos y Obseryario Condar- 
aciones que lo 
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0 Según recuerda el aul 


por el contrario, ense- 
o en la sierra, la 
ue las necesidades 
milia indígena reclama, exige cultivos 
complementarios necesariamente practicados en ce 
de distinta calidad, y disposición discontinua"como €. 
del maíz en las tierras bajas cercanas a los ríos y 
torrentes, y COMO el de la papa, de la Oca y Otros pro- 
ductos suplementarios”, en "las regiones altas y des- 
rovistas de manantiales", donde de ordinario se esta- 
blecían las tierras de secano. En tal pasaje crítico, 
Condarco explica que no se trataba de los achaques de 
un agricultura primitiva y rudimentaria, sino de un 
modo de "yuxtaposición de sistemas- inseparables y 
"complementarios en la economía indí gena” para obten- 
ción de los más diferentes alimentos necesarios para el 
hombre y que todo ello era "directamente verificable en 
la observación de las actuales condiciones imperantes 
en la vida campesina" como resultado de "super- 
vivencia de los métodos prehispánicos” (Ib: 384-6) 


Algo más tarde, en 1968, El escenario andino y el 
hombre, segundo volumen de Protohistoria andina, Ob- 
tuvo el segundo premio del certamen de ensayo convo- 
cado por la Universidad Técnica de Oruro, premio que 
desde luego estaba muy lejos de reconocer los excep- 
cionales méritos intrínsecos de'dicha obra, como a me- 
nudo ocurre con los premios, pero que, en realidad, tu- 
vo la virtud de documentar que El escenario andino y el 
hombre se encontraba concluida en 1967, año en que 
se publicó la convocatoria del referido concurso; es 
decir, cinco años antes de la publicación de la tesis de 


Murra. 


dí lo", y que, 
autorizaban del todo”, 
desau "tanto en la costa Com 


aban que : 
na e ón de todos los alimentos q 


roducci 
to una fa 


tor de El escenario andino y 
el hombre, la Universidad de Oruro adquirió la obli- 
ión de publicar la obra, pero no la cumplió. Años 
más tarde, personas de la familia del autor, doña Alber- 
y doña Laura Condarco, patrocinaron la publica- 
ción de la obra y el libro salió a luz en 1970, dos años 
antes de la aparición de la aludida tesis de Murra. 
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Lo demás, ya es sabido. Murra conoció ], 
» sabido, la 
Condarco en 1975, el mismo año en que pt Se 
enteró de la tesis de Murra, como Consccuencia dl a 
mer encuentro personal entre ambos en La Paz pa 


3. La tesis de Murra, antes y despué 
1977 3 O 


Eran aún, según lo recuerda el propio Murra, años 
y ; 


pocos promisorios para el destino de la teoría del lla- 
mado control vertical”. En 1973 los arqueólogos 
andinos manifestaron su oposición a la teoría de la 
complementaricdad y después en enero de 1977 un ar- 
queólogo que tiene ganada la fama de anonimista atacó 
la tesis de Murra en cierta sección "cultural" de la pren- 


sa local de La Paz. Condarco la respondió a través de 
un artículo intitulado "Un ataque a Murra en enero de : 


1977" (Presencia literaria, 5 junio 1977). ( 


El prestigio de Condarco, quien ya era conocido 


como autor de Zárate, el temible Willka y como sobre- . 


saliente profesor de Prehistoria general en la Univer- 
sidad de La Paz, contribuyó, sin duda, a disipar la 
prevención con que, en Bolivia se veía la tesis de Mu- 
rra, cuando Condarco publicó en Avances sus "Refle, 
Xiones acerca del eco-sistema vertical andino" (1978: 
65-74) 

Comoel aludido arqueólogo, severamen nes- 
tado por Condarco, callara sin volver a pecan 
más sobre el “control vertical" se produjo un osten- 


dores y, años después la actitud de lo, 

A » S arqueólogos Teu- 
nidos en enero de 983 UVO Que ser 

e 1 U q naturalmente dis- 


La tesis de Murra ganó terre 
inconvenientes que el propio Mu; 
más tarde. 


NO Pero con desvíos e 
rra tuvo que lamentar 
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Un análisis de toda:la obra de la escuela de Murra 
muestra ostensiblemente que si bien el.macstro cono-- 
cía El escenario andino y el hombre, los seguidores del 
mentor no la conocían, ¡Cuánto hubicran aprendido en 
sus páginas!. Por ejemplo, la "táctica de investiga- 
ción" adaptada por Murra de acuerdo con la cual se 
debía" enfocar los logros culminantes del mundo andi- 
no: las sociedades de puna al sud de Cajamarca y el 
norte de Jujuy donde antes de 1532 florecieron Chavín 
y Wari, Cusco y Tiwanaku, los Lupaga y los Yaru, 
los Charka y los Chanka" ((Cf. texto anterior) era una 
metodología que ya se encontraba expuesta en la obra 
de Condarco, aunque en términos más geográficos que 
históricos. En efecto, en El escenario andino y el 
hombre su autor indica que las "areas clave" de mayor 
importancia ecosimbiótica en los Andes eran las inter- 
puestas entre el valle del Mosna, en "la región septen- 
trional centroandina”, por un lado, y la región de Tari- 
ja, en la meridional centroandina”, por el otro, no sin - 
citar concretamente las "areas clave" de Cajamarca, 
Huamachuco, Jauja, Cusco, la "región que circunda el 
lago Titicaca"; "otras areas clave de importancia tanto 
dentro de la zona representada por el gran Altiplano 
meridional como dentro de la constituida por la sección: 
de la puna desgarrada” (Sicasica, Paria, Cochabamba), 
son "las regiones de Quillacas y Carangas y las de 
Charcas y Tarija . (1971: 544-6). 


En el libro en cuestión hay reiterado número de 
referencias a los conceptos posteriormente sostenidos 
por el propio Murra o por sus discípulos. Por ejem- 
plo, la tesis de Ana María Lorandi se encuentra prea- 
nunciada por gran cantidad de indicaciones enel sentido 
¿preconizado por ésta. Hay necesidad de leer las últimas 


A Másinas de la obra de Condarco para persuadirse de todo 


esto, Es más, Rossana Barragan ha destacado que Con- 
darco describe en 1970 "el territorio centro-andino” co-_ 
mo una gran variedad de paisajes y culturas "que deci- 
den" su carácter de mosaico ecológico y cultural” que 
sólo posteriormente Olivier Dollfus, en 1978, "define 


D 


11 


gcográficamente a los Andes gomo un mosaico ecoló. 
«gico constituido por gcofacics . ( 1982:22). 


4, — Murra y la Reforma Agraria 


Finalmente hay que destacar la crítica de Murra a 
la Reforma agraria boliviana que, según él, fue el últi 
mo hito de la obra desestructora del "control venical". 
iniciada por el estado imperial incaico y conitinuada por 
el estado imperial español en Indias y por el propio 
estado constituido en 1825. 

En efecto, la grosera desnaturalización de la distri- 
bución de la tierra "a razón de una unidad de dotación" 
y su malhadada" política de rcagrupamiento de pre- 


dios", nos permite tener una idea muy clara acerca de la . 


ignorancia con que la Comisión nacional de Reforma 
agraria de 1952-53 cn materia de ecología humana pro- 
cedió a la estructuración de los documentos que 
sirvieron para la promulagación de la ley que todos 
Conocemos. " 


Hay que hacer honor al profesor Elizardo Perez, 
quien en su libro Warista, La escuela ayllu hizo la pri- 
mera crítica orgánica del Artículo 38 de esa Ley y 
sostuvo que tal disposición se encontraba " en abso- 
luto divorcio con las formas vigentes del aprove- 
chamiento de la tierra" y destruía "la unidad totalizado- 
ra del ayllu""" (1965:422) No podía ser de otra manera. 
La Comisión procedió a la distribución de la tierra" a 
razón de una unidad de dotación" porque tenía un 
concepto filosófico, en su mal sentido, de la gcografía 
de Bolivia y consideraba que incluso los incas habían 
distribuido la tierra "a razón" de un tupo por cabeza de 
familia, concepto aberrante, críticamente analizado por 
Condarco en la misma década en que se publicaba el 
libro sobre Warisata de Elizardo Peres, Es más, el prin- 
cipal responsable de los trabajos de esa Comisión ha 
publicado hace tiempo un libro intitulado Las comu- 
nidades indígenas de Bolivia en que hace una defensa de 
su obra de 1952-3; pero sin mencionar una sola pala- 
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bra sobre los últimos avances de la eco-antropología 
iniciados por Condarco y Murra. 


Quizá otro destino hubicra tenido la Reforma 
Agraria en Bolivia, si en esa Comisión se hubiera ha- - 
Ilado a la cabeza del doctor Josermo Murillo Vacareza 
y si en ella hubieran figurado hombres como el profe- 
sor Elizardo Perez, el doctor Antonio de la Quintana 
Nieto, conocedor directo del ecosistema ya en aquella 
época y el propio Condarco quien el año 1953 era ya 
profesor de la Universidad de Oruro; 
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